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    Winny de Puh es, junto con el Alicia de Carrol, el Peter Pan de Barrie y El viento en los sauces de Kenneth Grahame, uno de los cuatro grandes clásicos de la literatura infantil, una obra maestra tan apta para niños de menos de diez años como para adultos de un buen nivel cultural.


    A.A. Milne, el escritor de estas divertidas historias protagonizadas por Cristopher Robin —su verdadero hijo— y su oso de peluche Winny, nació en Londres en 1882, y sus primeros trabajos aparecieron en la popular revista satírica Punch. Fue autor dramático, ensayista, y escribió dos novelas policiacas, un par de libros de rimas infantiles, y sobre todo las dos historias, Winny de Puh y El Rincón de Puh, que le dieron fama universal y que hemos reunido en este volumen.


    Milne nos cuenta con poesía e ingenio los juegos y andanzas de su hijo Cristopher Robin con sus amigos favoritos: Winny de Puh, un oso de peluche glotón y un tanto zoquete y cantarín, Porquete, un cerdito inquieto y más bien miedoso, Tigle, un tigre brincador y fanfarrón, y otros habitantes del bosque.


    La edición incluye las ilustraciones a todo color de Ernst H. Shepard, que han contribuido no poco a convertir a Winny de Puh en un mito moderno de la cultura popular.
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    traducido por


    JUAN RAMÓN AZAOLA

  


  
    Tú me diste a Christopher Robin


    Y luego insuflaste vida en Puh.


    Lo mucho o poco que mi pluma haya contado de ellos


    Vuelve a ti, a quien pertenece.


    Mi libro está listo, y viene a saludar


    A la madre, a quien anhela ver.


    Él sería mi regalo para ti, querida mía,


    Si no hubiera ya sido tu regalo para mí.
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  CONTRADICCIÓN


  Las introducciones son para presentar a la gente, pero Christopher Robin y sus amigos, que ya te han sido presentados, ahora van a despedirse. Así que esto es lo contrario. Cuando le preguntamos a Puh qué era lo contrario de una Introducción, dijo: “¿El qué de una qué?”, lo cual precisamente no nos ayudó todo lo que habíamos esperado, pero afortunadamente Búho guardó fría la cabeza y nos dijo que lo contrario de una Introducción, mi querido Puh, era una Contradicción, y, como él es muy bueno en palabras largas, estoy seguro de que eso es lo que es.


  La razón por la que tenemos una Contradicción se debe a que la semana pasada, cuando Christopher Robin me dijo: “¿Qué hay de ese cuento que me ibas a contar sobre lo que le pasó a Puh cuando…?”, me apresuré a decirle rápidamente: “¿Y qué me dices de nueve por ciento siete?”. Y cuando ya teníamos resuelta esta nos metimos en otra de vacas pasando por una puerta a razón de dos por minuto y habiendo trescientas en el campo, de modo que ¿cuántas quedan después de hora y media? Nos parecieron unas adivinanzas muy emocionantes, y cuando ya llevábamos bastante rato pasándolo muy bien, nos entró mucho sueño y nos fuimos a dormir… y Puh, sentado y despierto aún un rato más en su silla, junto a nuestra almohada, estuvo pensando sus Grandes Pensamientos acerca de Nada, hasta que, también él, cerró sus ojos y cabeceó, y nos siguió de puntillas hasta el Bosque. Allí seguimos viviendo aventuras mágicas, más maravillosas que ninguna otra que te haya contado antes; pero cuando nos hemos despertado esta mañana, resulta que ya se nos han ido sin que hayamos podido retenerlas. ¿Cómo empezaba el último cuento? «Un día que Puh paseaba por el Bosque había ciento siete vacas en una puerta…». No, ya veis, lo hemos perdido. Era el mejor, creo yo. Bueno, allá van algunos de los otros, todos los que ahora podamos recordar. Pero, naturalmente, no se trata del todo de una despedida, pues el Bosque siempre estará ahí… y cualquiera que sea Amistoso con los Osos puede encontrarlo.


  A.A. M.


  CAPÍTULO I


  En el cual se construye una casa para Iíyoo en el Rincón de Puh
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  n día en el que el Oso Puh no tenía nada que hacer, pensó que haría algo, así que se dio una vuelta por casa de Porquete para ver qué estaba haciendo Porquete.


  Aún seguía nevando cuando sus patas hollaron el blanco sendero del bosque. Esperaba encontrarse a Porquete calentándose los dedos de los pies delante del fuego, pero, para sorpresa suya, vio que la puerta estaba abierta, y luego, cuanto más miró en el interior más claro quedó que Porquete no estaba allí.


  —Ha salido —dijo Puh con tristeza—. Esa es la situación. No está en casa. Tendré que dar un rápido Paseo Pensador por mi cuenta. ¡Porras!


  Pero antes pensó que llamaría con fuerza a la puerta solo para estar lo bastante seguro… y mientras aguardaba a que Porquete no le contestara se puso a dar saltos para entrar en calor, y de pronto se le vino un canturreo a la cabeza, un canturreo que le pareció una Buena Canción, como para Poder Ser Cantada a Otros:


  
    Cuanto más nieva


    (tireli pom),


    más continúa


    (tireli pom),


    más continúa


    (tireli pom),


    nevando.


    Y nadie sabe


    (tireli pom)


    qué fríos


    (tireli pom),


    qué fríos (tireli pom),


    los pies se me están quedando.

  


  —Así que lo que haré es esto que voy a hacer —dijo Puh—. Primero iré a casa y miraré la hora que es, y quizá me ponga una bufanda en el cuello, y luego iré a ver a Iíyoo y le cantaré esto.


  Se dio prisa en volver a su casa; y su cabeza estaba tan ocupada en el canturreo de lo que le iba a cantar a Iíyoo que, cuando de pronto vio que en su mejor sillón estaba sentado Porquete, solo pudo quedarse allí parado rascándose la cabeza y preguntándose en qué casa estaba.


  —Hola, Porquete —dijo—. Creí que estabas fuera.


  —No —dijo Porquete—, eres tú el que estabas fuera, Puh.


  —Así ha sido —dijo Puh—. Sabía que uno de los dos lo estaba.


  Echó un vistazo a su reloj de pared, que se había parado a las once menos cinco hacía algunas semanas.


  —Casi las once en punto —dijo Puh satisfecho—. Estamos en el momento adecuado para un piscolabis de algo. —Y metió la cabeza en la alacena—. Y luego saldremos, Porquete, y le cantaremos mi canción a Iíyoo.


  —¿Qué canción, Puh?
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  —La que vamos a ir a cantarle a Iíyoo —explicó Puh.


  El reloj seguía aún marcando las once menos cinco cuando, media hora más tarde, Porquete y Puh se pusieron en camino. El viento había cesado, y la nieve, cansada de formar torbellinos intentando atraparse a sí misma, caía ahora suavemente en busca del punto elegido sobre el que descansar. A veces el punto era la nariz de Puh, y a veces no, y al cabo de un rato Porquete lucía una bufanda blanca en torno a su cuello y notaba que nunca le había nevado tanto por detrás de las orejas.
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  —Puh —dijo por fin y con algo de timidez, porque no quería que Puh pensase que él Se Estaba Rindiendo—. Estaba pensando. ¿Qué tal si ahora volvemos a casa y ensayamos tu canción, y luego se la cantamos a Iíyoo mañana o-o, o al día siguiente, cuando le veamos?


  —Es una buena idea, Porquete —dijo Puh—. La ensayaremos ahora, mientras caminamos. Pero no es bueno que vayamos a casa para ensayar, porque esta es precisamente una Canción Para el Aire Libre Que Hay Que Cantar En La Nieve.


  —¿Estás seguro? —preguntó Porquete con inquietud.


  —Ya lo verás, Porquete. En cuanto la escuches. Porque empieza así: Cuanto más nieva, tireli pom…


  —Tireli, ¿qué? —dijo Porquete.


  —Pom —dijo Puh—. Lo puse así para darle más estribillo. Más continúa, tireli pom, más…


  —¿Me habías dicho nieva?


  —Sí, pero eso era antes.


  —¿Antes del tireli pom?


  —Era un tireli pom diferente —dijo Puh, ahora algo desorientado.


  —Te la cantaré entera y así verás bien cómo es.


  De modo que la volvió a cantar.


  
    Cuanto más NIEVA,


    tireli pom,


    más CONTINÚA,


    tireli pom,


    más CONTINÚA,


    tireli pom,


    nevando.


    Y nadie SABE,


    tireli pom,


    qué fríos,


    tireli pom,


    qué fríos,


    tireli pom,


    los pies se me están quedando.

  


  Así fue como la cantó, que es con mucho la mejor manera de cantarla, y cuando acabó esperó a que Porquete dijera que, de todas las Canciones Al Aire Libre para Nieve que había oído nunca, esta era la mejor. Porquete, después de meditar detenidamente sobre el asunto, dijo con solemnidad:


  —Puh, lo de los pies no es nada en comparación con las orejas.


  Para entonces se estaban ya aproximando al Lugar Melancólico de Iíyoo, que era donde este vivía, y como aún estaba muy nevado detrás de las orejas de Porquete, y se estaba cansando de ello, se dirigieron hacia un pequeño pinar y se sentaron en la punta de la cerca que lo rodeaba. Ahora estaban más protegidos de la nieve, pero seguía haciendo mucho frío, así que para entrar en calor cantaron la canción de Puh seis veces; Porquete hacía los tireli-poms y Puh hacía el resto, y los dos golpeaban sobre la cerca con palos en los puntos precisos. Y así, al poco rato, notaron más calor y ya pudieron volver a hablar.
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  —He estado pensando —dijo Puh—, y lo que he estado pensando es esto. He estado pensando en Iíyoo.


  —¿Qué pasa con Iíyoo?


  —Pues que el pobre Iíyoo no tiene dónde vivir.


  —No tiene —dijo Porquete.


  —Tú tienes una casa, Porquete, y yo tengo una casa, y son casas muy buenas. Y Christopher Robin tiene una casa, y Búho y Kanga y Conejo tienen casas, e incluso los amigos y parientes de Conejo tienen casas o cosas parecidas, pero el pobre Iíyoo no tiene nada. Así que lo que he estado pensando es: Construyámosle una casa.


  —Esa es una Gran Idea —dijo Porquete—. ¿Dónde la construiremos?


  —La construiremos aquí —dijo Puh—, precisamente en este bosquecillo, protegido del viento, porque aquí es donde la he pensado. Y la llamaremos el Rincón de Puh. Construiremos para Iíyoo una Casa de Iíyoo con palos en el Rincón de Puh.


  —Había un montón de palos al otro lado del bosquecillo —dijo Porquete—. Los he visto. Había cantidad de ellos. Todos apilados.
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  —Gracias, Porquete —dijo Puh—. Lo que acabas de decir será de Gran Ayuda para nosotros, y por eso podría llamar a este lugar el Rincón de Puhyporquete si no fuera porque Rincón de Puh sonará mejor, como así es, porque es más corto y más parecido a un rincón. Vamos.


  Así que bajaron de la cerca y fueron hasta el otro lado del bosquecillo para recoger los palos.


  * * *


  Christopher Robin había pasado la mañana en casa, en viaje de ida y vuelta a África, y justo acababa de desembarcar y se estaba preguntando qué tal se estaría fuera, cuando alguien llamó a la puerta y no era otro sino Iíyoo.


  —Hola, Iíyoo —dijo Christopher Robin al abrir la puerta y salir fuera—. ¿Qué tal te va?


  —Todavía sigue nevando —dijo Iíyoo con melancolía.


  —Así es.
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  —Y helando.


  —¿De veras?


  —Sí —dijo Iíyoo—. Sin embargo —añadió, animándose un poco—, no hemos tenido ningún terremoto últimamente.


  —¿Querías decir algo, Iíyoo?


  —Nada, Christopher Robin. Nada importante. Supongo que no habrás visto por ahí alguna casa o algo parecido…


  —¿Qué tipo de casa?
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  —Simplemente casa.


  —¿Quién vive en ella?


  —Yo. Al menos creía que yo. Pero supongo que no. Después de todo, no todos podemos tener casas.


  —Pero Iíyoo, yo no sabía… siempre creí que…


  —No sé muy bien cómo, Christopher Robin, pero con toda esta nieve y una cosa y otra, por no hablar de carámbanos y cosas así, el caso es que en mi campo no se está tan Caliente hacia las tres de la mañana como algunas gentes creen. No está Abrigado, si me entiendes lo que quiero decir, al menos no hasta el punto de ser demasiado abrigado. No está lo que se dice Mal Ventilado. En realidad, Christopher Robin —prosiguió con un fuerte suspiro—, y-que-quede-entre-nosotros-y-no-se-lo-digas-a-nadie, hace Frío.


  —Oh, Iíyoo.


  —Y me dije: los demás van a sentirlo si yo tengo frío todo el rato. Ninguno de ellos tiene Cerebro, solo una pelusa gris que les ha crecido dentro de la cabeza por equivocación, y ellos no Piensan, pero si sigue nevando durante otras seis semanas o así, alguno de ellos empezará a decirse: “Iíyoo no puede estar demasiado caliente hacia las tres de la mañana”. ¡Y Entonces Resultará Evidente! ¡Y Se Preocuparán!


  —¡Oh, Iíyoo! —dijo Christopher Robin, sintiéndose ya muy preocupado.
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  —No me refiero a ti, Christopher Robin. Tú eres diferente. A donde quiero ir a parar con todo esto es a que yo mismo construí una casa, allá junto al bosquecillo.


  —¿De veras lo hiciste? ¡Qué interesante!


  —La parte realmente interesante —dijo Iíyoo con la más melancólica de sus voces—, es que cuando la dejé esta mañana estaba allí, y cuando volví ya no estaba. No es por nada, claro, se trataba solo de la casa de Iíyoo. Pero, aun así, sigo dándole vueltas al asunto.


  Christopher Robin no se detuvo a darle vueltas al asunto. Volvió a su casa, se puso su sombrero impermeable, sus botas impermeables y su impermeable impermeable tan deprisa como pudo.


  —Vamos allá y echemos un vistazo —le gritó a Iíyoo.


  —A veces —dijo Iíyoo—, cuando la gente ha terminado de quitarle la casa a una persona, suele haber una o dos cosas que no les sirven y se alegran de podérselas devolver a esa persona, si sabes lo que quiero decir. Así que pensé que si…


  —Vamos —dijo Christopher Robin, y salieron rápidamente, y al poco tiempo llegaron al rincón del campo, justo al lado del bosque de pinos, donde ya no estaba la casa de Iíyoo.


  —¡Aquí! —dijo Iíyoo—. ¡No han dejado ni una estaca! Claro que aún me queda toda esta nieve para hacer lo que quiera con ella. No hay que quejarse.


  Pero Christopher Robin no estaba escuchando a Iíyoo, sino que estaba escuchando otra cosa.


  —¿No oyes? —preguntó.


  —¿Qué es? ¿Alguien que se ríe?


  —Escucha.


  Los dos escucharon… y oyeron una voz profunda y bronca que canturreaba diciendo que cuanto más nevaba más continuaba nevando, y una voz pequeña y aguda que tireli-poneaba por el medio.


  —Es Puh… —dijo Christopher Robin con emoción.


  —Posiblemente —dijo Iíyoo.


  —¡Y Porquete! —dijo Christopher Robin con emoción.


  —Probablemente —dijo Iíyoo—. Lo que yo necesito es un Sabueso Entrenado.


  De pronto las palabras de la canción cambiaron.
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  —¡Hemos acabado nuestra CASA! —cantó la voz bronca.


  —¡Tireli Pom! —cantó la chillona.


  —Es una hermosa CASA…


  —Tireli Pom…


  —Me gustaría que fuera MÍA…


  —Tireli Pom…


  —¡Puh! —exclamó Christopher Robin…


  Los cantantes de la cerca pararon de repente.


  —¡Es Christopher Robin! —dijo Puh con ilusión.


  —Está por la parte donde encontramos todas esas estacas —dijo Porquete.


  —Vamos —dijo Puh.


  Bajaron de su cerca y dieron la vuelta al bosquecillo corriendo. Puh emitía continuamente ruidos de Bienvenida.


  —¡Toma, si está aquí Iíyoo! —dijo Puh cuando acabó de abrazar a Christopher Robin. Y le dio un codazo a Porquete, y Porquete le dio un codazo a él, y los dos pensaron qué buena sorpresa acababan de preparar.


  —Hola, Iíyoo.


  —Lo mismo digo, Oso Puh, y con doble motivo por ser Jueves —dijo Iíyoo con melancolía.


  Antes de que Puh pudiera decir “¿Qué pasa con los Jueves?”, Christopher Robin comenzó a explicar la triste historia de La Casa Perdida de Iíyoo. Y a medida que Puh y Porquete escuchaban parecía como si sus ojos crecieran y crecieran.


  —¿Dónde dijiste que estaba? —preguntó Puh.


  —Justo aquí —dijo Iíyoo.


  —¿Hecha con palos?


  —Sí.


  —¡Oh! —dijo Porquete.


  —¿Qué? —dijo Iíyoo.


  —Solo he dicho “¡Oh!” —dijo Porquete nervioso. Y para aparentar una total naturalidad tarareó Tireli-Pom una o dos veces como queriendo dar a entender algo tipo ¿y-aho-ra-qué-hacemos?


  —¿Estás seguro de que era una casa? —dijo Puh—. Quiero decir, ¿estás seguro de que la casa estaba justo aquí?


  —Claro que lo estoy —dijo Iíyoo. Y murmuró para sí: “Algunos de ellos no tienen ni pizca de cerebro”.


  —¿Por qué lo dices, Puh? —preguntó Christopher Robin.


  —Vaya… —dijo Puh—. El caso es… —dijo Puh—. Ya veis… —dijo Puh—. Así es la cosa —dijo Puh, y como le pareció notar que no se estaba explicando bien, le volvió a dar un codazo a Porquete.


  —Así es… —dijo Porquete rápidamente—. Solo que es más caliente —añadió después de pensar profundamente.


  —¿Qué es más caliente?


  —El otro lado del bosque, donde está la casa de Iíyoo.


  —¿Mi casa? —dijo Iíyoo—. Mi casa estaba aquí.


  —No —dijo Porquete con firmeza—. Al otro lado del bosque.


  —Porque es más caliente —dijo Puh.


  —Pero yo debería saber…


  —Ven y mira —dijo sencillamente Porquete, y emprendió el camino.
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  —No convenía que hubiera dos casas —dijo Puh—. No tan cercanas.


  Dieron la vuelta y allí estaba la casa de Iíyoo, con un aspecto de lo más acogedor.


  —Aquí la tienes —dijo Porquete.


  —Por dentro y por fuera —dijo Puh con orgullo.


  Iíyoo entró dentro… y salió de nuevo fuera.


  —Es algo extraordinario —dijo—. Es mi casa, y la construí donde he dicho, de modo que el viento la debe de haber traído hasta aquí. Y es que el viento la levantó por encima del bosque y la hizo aterrizar aquí, y aquí está, en tan buen estado como siempre. De hecho, mejor situada.


  —Mucho mejor —dijeron Puh y Porquete al mismo tiempo.


  —Esto demuestra lo que se puede hacer con solo un poco de dedicación —dijo Iíyoo—. ¿Lo ves, Puh? ¿Lo ves, Porquete? Primero Cerebro y luego Trabajar Duro. ¡Mirad! Así es como hay que hacer una casa —dijo Iíyoo con orgullo.


  Y en su casa le dejaron. Christopher Robin volvió a la suya con sus amigos Puh y Porquete para comer juntos. En el camino estos le contaron la Horrible Equivocación que habían cometido. Y cuando hubo terminado de reír, los tres cantaron la Canción al Aire Libre para Cuando Nieva durante el resto del camino, con Porquete, que seguía sin estar muy seguro de su voz, haciendo otra vez los tireli-poms.


  —Sé que parece fácil —se dijo Porquete—, pero no todo el mundo es capaz de hacerlo.


  CAPÍTULO II


  En el cual Tigle llega al bosque y desayuna
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  inny de Puh se despertó de repente en mitad de la noche y escuchó. Luego salió de la cama, encendió su vela, atravesó la habitación para ver si alguien estaba intentando llegar a la alacena donde estaba la miel y, como no había nadie, volvió a cruzar de nuevo la habitación, apagó la vela y se metió en la cama. A continuación volvió a oír el ruido.


  —¿Eres tú, Porquete? —dijo.


  Pero no era.


  —Entra, Christopher Robin —dijo.


  Pero no era Christopher Robin.


  —Cuéntamelo mañana, Iíyoo —dijo Puh, medio dormido.


  Pero el ruido volvió a escucharse.


  “Raurrraurrraurrr”, dijo Quien-quiera-que-fuese y Puh se dio cuenta de que después de todo no estaba dormido.


  «¿Qué podrá ser? —pensó—. Hay cantidad de ruidos en el Bosque, pero este es diferente a todos. No es un gruñido, no es un ronroneo, ni es un ladrido, ni tampoco es el ruido-que-se-hace-antes-de-recitar-un-poema, pero es un sonido de algún tipo, emitido por algún extraño animal. Y lo está haciendo al otro lado de mi puerta. De modo que me levantaré y le pediré que no lo haga».


  Se levantó de la cama y fue a abrir la puerta.


  —¡Hola! —dijo Puh por si había alguien fuera.
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  —¡Hola! —dijo Quien-quiera-que-fuese.


  —¡Ah! —dijo Puh—. ¡Hola!


  —¡Hola!


  —¡Oh, aquí estás! —dijo Puh—. ¡Hola!


  —¡Hola! —dijo el Extraño Animal, mientras se preguntaba si aquello iba a durar mucho.


  Puh ya iba a volver a decir “¡Hola!” por cuarta vez cuando pensó que no lo haría, así que en vez de eso dijo:


  —¿Quién es?


  —Yo —dijo una voz.


  —¡Oh! —dijo Puh—. Bueno, acércate.


  Y Quien-quiera-que-fuese se acercó, y a la luz de la vela él y Puh se arrimaron mutuamente.


  —Soy Puh —dijo Puh.


  —Soy Tigle —dijo Tigle.


  —¡Oh! —dijo Puh, ya que nunca había visto un animal como aquel hasta entonces—. ¿Sabe Christopher Robin algo acerca de ti?


  —Claro que sabe —dijo Tigle.


  —Bueno —dijo Puh—, estamos en plena noche, un buen momento para irse a dormir. Y mañana por la mañana tendremos miel para desayunar. ¿A los Tigles les gusta la miel?


  —Les gusta de todo —dijo Tigle con alegría.


  —Si además les gusta ir a dormir echados en el suelo, me volveré a la cama —dijo Puh—, y ya haremos cosas mañana. Buenas noches. —Y se volvió a la cama y pronto se quedó dormido.
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  Cuando se despertó a la mañana siguiente lo primero que vio fue a Tigle delante del espejo, mirándose.


  —¡Hola! —dijo Puh.


  —¡Hola! —dijo Tigle—. He encontrado a alguien que es igual que yo. Creí que yo era un ejemplar único.


  Puh salió de la cama y comenzó a explicar lo que era un espejo, pero justo cuando estaba llegando a la parte interesante, Tigle dijo:


  —Perdóname un momento, pero hay algo subiendo por tu mesa —y con un poderoso Grrroarrr saltó hasta el extremo del mantel, lo arrastró al suelo, se enrolló con él dando tres vueltas, rodó envuelto hasta el otro lado de la habitación y, tras una terrible lucha, volvió a asomar la cabeza y dijo alegre: “¿He ganado?”.


  —Ese es mi mantel —dijo Puh mientras comenzaba a desenvolver a Tigle.


  —Me preguntaba qué podría ser —dijo Tigle.


  —Es para ponerlo en la mesa y colocar cosas encima.


  —Entonces, ¿por qué intentaba morderme cuando yo no estaba mirando?


  —No creo que lo hiciera —dijo Puh.


  —Lo intentó —dijo Tigle—, pero he sido demasiado rápido para él.


  Puh volvió a poner el mantel en la mesa, y luego colocó un gran tarro de miel sobre el mantel y se sentaron a desayunar. Y en cuanto se sentaron Tigle se tomó un gran bocado de miel… y miró al techo con la cabeza ladeada, haciendo ruidos exploratorios con la lengua, ruidos de teniendo-en-cuenta-todas-las-circunstancias, y ruidos de veamos-qué-te-nemos-aquí… hasta que dijo con voz muy decidida:


  —A los Tigles no les gusta la miel.
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  —¡Oh! —dijo Puh, intentando dar a sus palabras un tono Triste y Pesaroso—. Creí que les gustaba de todo.


  —De todo excepto la miel —dijo Tigle.


  A Puh, le alegró bastante saber esto, y dijo que tan pronto como él hubiera terminado su propio desayuno llevaría a Tigle hasta casa de Porquete para que pudiera probar algunas de sus piñas.


  —Gracias Puh —dijo Tigle—. Realmente las piñas son lo que más les gusta a los Tigles.


  Así es que después del desayuno fueron a ver a Porquete, y por el camino Puh le explicó que Porquete era un Animal Muy Pequeño al que no le gustaban nada los alborotos y le rogó a Tigle que no se mostrara demasiado brincador, al menos al principio. Y Tigle, que había estado escondiéndose tras los árboles y saltando sobre la sombra de Puh cuando este no miraba, dijo que los Tigles solo eran brincadores antes del desayuno y que en cuanto se habían tomado algunas piñas se volvían Tranquilos y Refinados. Al cabo de un rato estaban ya llamando a la puerta de Porquete.


  —Hola, Puh —dijo Porquete.


  —Hola, Porquete. Este es Tigle.


  —¿Ah, sí? —dijo Porquete, y dio la vuelta cautelosamente hasta el otro lado de la mesa—. Creí que los Tigles eran más pequeños que este.


  —No los grandes —dijo Tigle.


  —Les gustan las piñas —dijo Puh—. Y por eso hemos venido, ya que el pobre Tigle aún no ha podido desayunar.


  Porquete empujó el cuenco de las piñas hacia Tigle y dijo:


  —Sírvete lo que quieras.


  A continuación se puso junto a Puh, lo que le dio bastantes ánimos, y dijo con una voz que quería ser atrevida:


  —¿Así que tú eres Tigle? ¡Bien, bien!


  Pero Tigle no pudo decir nada porque tenía la boca llena de piñas…


  Después de un largo rato de ruidos masticadores, dijo por fin:


  “A-o-i-gle o e-u-tan a i-ña”.


  Pero cuando Puh y Porquete le preguntaron “¿Qué?”, Tigle dijo “Peonad” y salió fuera durante un instante.


  Cuando volvió a entrar dijo con firmeza:


  —A los Tigles no les gustan las piñas.
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  —Pero si dijiste que les gustaba de todo excepto la miel —dijo Puh.


  —De todo excepto la miel y las piñas —explicó Tigle.


  Al oír esto, Puh dijo: “¡Ah, ya entiendo!”, y Porquete, que estaba bastante contento de que a los Tigles no les gustasen las piñas, dijo: “¿Y qué me dices de los cardos?”.


  —Los cardos son lo que más les gusta a los Tigles —dijo Tigle.


  —Entonces vayamos a ver a Iíyoo —dijo Porquete.


  Así es que allá se fueron los tres, y tras caminar y caminar y caminar llegaron a la parte del Bosque donde estaba Iíyoo.


  —¡Hola, Iíyoo! —dijo Puh—. Este es Tigle.


  —¿Qué es? —dijo Iíyoo.


  —Este —explicaron Puh y Porquete al mismo tiempo, mientras Tigle sonrió con la más feliz de sus sonrisas y no dijo nada.


  Iíyoo dio una vuelta completa en torno a Tigle en un sentido y luego giró y dio una vuelta completa en torno a sí mismo en sentido contrario.


  —¿Qué es lo que dijiste que era? —preguntó.


  —Tigle.


  —¡Ah! —dijo Iíyoo.


  —Acaba de llegar —añadió Porquete.


  —¡Ah! —dijo Iíyoo otra vez.


  Se quedó pensando durante largo rato y luego dijo:


  —¿Cuándo se va a ir?


  Puh le explicó a Iíyoo que Tigle era un gran amigo de Christopher Robin que había venido a vivir al Bosque, y Porquete le explicó a Tigle que no tenía por qué preocuparse por lo que dijera Iíyoo, pues este siempre se mostraba melancólico; e Iíyoo explicó a Porquete que, al contrario, se encontraba particularmente alegre esa mañana; y Tigle explicó a todos los presentes que aún no había desayunado nada.


  —Ah, sí, a propósito —dijo Puh—. Los Tigles siempre comen cardos, así que por eso vinimos a verte, Iíyoo.


  —De nada, Puh.


  —Oh, Iíyoo, no quise decir que yo no quisiera verte…


  —Claro, claro. Pero naturalmente vuestro nuevo amigo a rayas quiere desayunar. ¿Cómo dijiste que se llamaba?


  —Tigle.


  —Ven por aquí entonces, Tigle.


  Iíyoo les llevó hasta el macizo de cardos más espinosos nunca visto y dijo apuntando hacia el mismo con la pezuña:


  —Es solo un pequeño manojo que estaba guardando para mi cumpleaños —dijo—, pero, después de todo, ¿qué son los cumpleaños? Hoy aquí y mañana nos habremos ido. Sírvete lo que quieras, Tigle.
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  Tigle le dio las gracias y miró con algo de preocupación a Puh.


  —¿Son cardos de verdad? —le susurró.


  —Sí —dijo Puh.


  —¿Lo que más les gusta a los Tigles?


  —Así es —dijo Puh.


  —Ya —dijo Tigle.


  Entonces engulló un gran bocado de ellos y los hizo crujir en sus fauces.


  —¡Au! —dijo Tigle.


  Se sentó y metió una de sus zarpas en la boca.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Puh.


  —¡Quema! —dijo Tigle entre dientes.


  —Tu amigo —dijo Iíyoo—, parece haber masticado una abeja.


  El amigo de Puh dejó de agitar su cabeza para quitarse las espinas y explicó que a los Tigles no les gustaban los cardos.


  —Entonces ¿para qué chafar uno tan perfectamente bueno? —preguntó Iíyoo.


  —Pero tú dijiste —comenzó a decir Puh—, tú dijiste que a los Tigles les gusta todo excepto la miel y las piñas.


  —Y los cardos —dijo Tigle, que ahora corría describiendo círculos con la lengua colgando.


  Puh le miró con desánimo.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —le preguntó a Porquete.


  Porquete conocía la respuesta a esa pregunta, y contestó que tenían que ir a ver a Christopher Robin.


  —Le encontraréis con Kanga —dijo Iíyoo.


  Luego se acercó a Puh y le susurró con fuerte voz:


  —¿Podrías pedirle a tu amigo que haga sus ejercicios en algún otro sitio? En seguida voy a empezar a tomar mi comida y no quisiera tenerla toda apisonada justo antes de hacerlo. Un asunto insignificante, y algo exigente por mi parte, pero todos tenemos nuestras pequeñas manías.


  Puh asintió solemnemente con la cabeza y llamó a Tigle.


  —Vamos. Iremos a ver a Kanga. Seguro que tiene la mar de desayuno para ti.


  Tigle acabó de completar su último círculo y se acercó a Puh y Porquete.


  —¡Quemaba! —explicó con una amplia y amistosa sonrisa—. ¡Vámonos! —y salió de estampida.


  Puh y Porquete caminaban tras él lentamente. Y mientras iban andando Porquete no decía nada, porque no podía pensar en nada, ni Puh tampoco decía nada, porque iba pensando en un poema. Y cuando ya lo tuvo pensado comenzó a recitarlo:


  
    Con nuestro pobre Tigle ¿qué podemos hacer?


    Si nunca come nada, nunca podrá crecer.


    Con la miel, piñas y cardos las cosas van muy mal


    Porque le pinchan mucho o le saben fatal.


    Y todos los manjares que a cualquiera le encantan


    O bien le dan molestias o bien se le atragantan.

  


  —Es lo bastante grande, de todas formas —sentenció Porquete.


  —No es realmente muy grande.


  —Bueno, lo parece.


  Puh se quedó pensativo al oír esto, y luego murmuró para sí mismo:


  
    Mas por muchos chelines que pudiera pesar,


    Siempre parece grande, pues brinca sin parar.

  


  —Y este es todo el poema —dijo—. ¿Te gusta, Porquete?


  —Todo excepto los chelines —dijo Porquete—. No creo que vayan bien ahí.


  —Querían colocarse después de muchos —explicó Puh—, así que les dejé hacerlo. Es la mejor manera de escribir poesía, dejar que las cosas se coloquen.


  —Ah, no lo sabía —dijo Porquete.


  Tigle había ido delante brincando todo este tiempo, volviendo de vez en cuando donde ellos para preguntar: “¿Es este el camino?”. Por fin tuvieron a la vista la casa de Kanga, y allí estaba también Christopher Robin. Tigle corrió hacia él.


  —¡Oh, con que estás aquí, Tigle! —dijo Christopher Robin—. Sabía que andarías por algún lado.


  —He estado encontrando cosas por el Bosque —dijo Tigle dándose importancia—. He encontrado un puh y un porquete y un iíyoo, pero no he encontrado ningún desayuno.


  Puh y Porquete llegaron también y abrazaron a Christopher Robin, y le explicaron lo que había estado sucediendo.


  —¿No sabrías tú lo que les gusta a los Tigles? —preguntó Puh.


  —Supongo que, si lo pensase con mucha fuerza, lo sabría —dijo Christopher Robin—, pero creí que Tigle lo sabía.


  —Lo sé —dijo Tigle—. Todo lo que hay en el mundo excepto la miel, y las piñas, y ¿cómo se llamaban esas cosas que quemaban?


  —Cardos.


  —Sí, y eso también.


  —Oh, bien, entonces Kanga podrá darte algo de desayunar.
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  Así es que fueron a casa de Kanga, y después de que Ruh hubiera dicho “Hola, Puh” y “Hola, Porquete” una vez y “Hola, Tigle” dos veces, porque lo había dicho antes y sonaba muy divertido, le dijeron a Kanga lo que querían y Kanga dijo muy amablemente:


  —Está bien, mira en mi aparador, Tigle querido, a ver qué hay que te guste —pues se dio cuenta al instante de que, por muy grande que pareciera Tigle, necesitaba de tanta amabilidad como Ruh.


  —¿Puedo yo también? —dijo Puh, que empezaba a notarse algo once-de-la-mañaniento. Encontró un pequeño bote de leche condensada, y algo le dijo que a los Tigles no les debía gustar eso, de modo que la apartó a un rincón y acompañó la búsqueda de Tigle para cuidar de que nadie le interrumpiera.
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  Pero cuanto más metía Tigle su nariz en esto o su zarpa en aquello otro, más cosas encontraba que no le gustaban a los Tigles. Y cuando hubo encontrado todas las cosas del armario sin poder comer ninguna de ellas, le dijo a Kanga:


  —¿Qué va a pasar ahora?


  Pero Kanga, Christopher Robin y Porquete estaban alrededor de Ruh, mirándole tomar su Extracto de Malta. Y Ruh decía: “¿Tengo que hacerlo?”, y Kanga decía: “Ahora, querido Ruh, acuérdate de lo que prometiste”.


  —¿Qué es? —le susurró el Tigle a Porquete.


  —Su Medicina Fortalecedora —dijo Porquete—. Él la odia.


  Entonces Tigle se acercó, se inclinó por encima del respaldo de la silla de Ruh y, de repente, sacó su lengua y dio un gran lametón. Con un repentino salto de sorpresa, Kanga dijo: “¡Oh!” mientras volvía a agarrar la cuchara en el momento en que iba a desaparecer y la rescataba sana y salva de la boca de Tigle. Pero el Extracto de Malta se había esfumado.
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  —¡Tigle, querido! —dijo Kanga.


  —¡Se ha tomado mi medicina, se ha tomado mi medicina, se ha tomado mi medicina! —cantó Ruh feliz, creyendo que era una broma formidable.


  Luego Tigle miró al techo, cerró los ojos, paseó una y otra vez la lengua sobre sus morros, por si se había dejado algo fuera, y una apacible sonrisa se dibujó en su rostro mientras decía:


  —¡Así que es esto lo que les gusta a los Tigles!


  Lo cual explica por qué a partir de entonces Tigle vivió siempre en casa de Kanga y tomaba Extracto de Malta para desayunar, para cenar y a la hora del Té.


  Y de vez en cuando, si Kanga pensaba que quería fortalecerse, le daba después de las comidas una cucharada o dos del desayuno de Ruh como medicina.


  —Aunque yo creo —le dijo Porquete a Puh—, que está lo bastante fortalecido.


  CAPÍTULO III


  En el cual se organiza una Búsqueda, y Porquete casi encuentra otra vez al Pelifante
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  uh estaba un día sentado en su casa, contando sus tarros de miel, cuando alguien llamó golpeando la puerta.


  —Catorce —dijo Puh—. ¡Adelante! Catorce. ¿O eran quince? ¡Porras! Eso me ha confundido.


  —Hola, Puh —dijo Conejo.


  —Hola, Conejo. ¿Catorce, no era eso?


  —¿Qué era qué?


  —Mis tarros de miel. Los estaba contando.


  —Catorce. Sí, correcto.
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  —¿Estás seguro?


  —No —dijo Conejo—. ¿Importa mucho?


  —Quería saberlo —dijo Puh con humildad—, únicamente para poder pensar: “Me quedan catorce tarros de miel”. O quince, si ese es el caso. Resulta bastante reconfortante.


  —Bueno, pues llámalo dieciséis —dijo Conejo—. Lo que vine a decir es: ¿Has visto a Pequeño por alguna parte?


  —No creo —dijo Puh. Y luego, después de pensarlo un poco más, dijo—: ¿Quién es Pequeño?


  —Uno de mis amigos-y-parientes —dijo Conejo despreocupadamente.


  Esto no fue de mucha ayuda para Puh, ya que Conejo tenía tantos amigos-y-parientes, y de tan diferentes tipos y tamaños, que no sabía si tendría que buscar a Pequeño en la copa de un roble o en el pétalo de un ranúnculo.


  —No he visto a nadie hoy —dijo Puh—, al menos no como para tener que decir “Hola, Pequeño”. ¿Le necesitas para algo?


  —Yo no le necesito —dijo Conejo—. Pero siempre es útil saber dónde está un amigo-y-pariente, tanto si le necesitas como si no.


  —Ah, ya entiendo —dijo Puh—. ¿Se ha perdido?


  —Bueno —dijo Conejo—, nadie le ha visto desde hace bastante tiempo, así que supongo que sí. Sea como sea —prosiguió con aire importante—, le prometí a Christopher Robin que Organizaría una Búsqueda, así que vamos.


  Puh se despidió afectuosamente de sus catorce tarros de miel, con la esperanza de que fueran quince; y Conejo y él se fueron por el Bosque.
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  —Bueno —dijo Conejo—, esto es una Búsqueda y yo la he Organizado…


  —¿La has qué?


  —Organizado. Eso significa… bueno, es lo que hay que hacer con una Búsqueda para que no busquéis todos en el mismo sitio a la vez. Así que quiero que tú, Puh, vayas a buscar primero a los Seis Pinos y luego marches hacia Casa de Búho, y me busques a mí allí. ¿Está claro?


  —No —dijo Puh—. ¿Qué…?


  —Entonces te veré en Casa de Búho dentro de una hora más o menos.


  —¿También Porquete está organdizado?


  —Todos lo estamos —dijo Conejo. Y se fue.


  Tan pronto como Conejo hubo desaparecido de su vista, Puh recordó que se había olvidado de preguntar quién era Pequeño, y si era del tipo de amigo-y-pariente que se le posa a uno en la nariz o del tipo de los que se pisa por descuido, y como era Ya Demasiado Tarde, pensó que empezaría la Caza buscando a Porquete y preguntándole qué estaba buscando antes de ponerse a buscarlo.


  «Pero no buscaré a Porquete en los Seis Pinos —se dijo Puh—, puesto que él ha sido organdizado para que busque en algún sitio especial que le corresponda. De modo que tendré que buscar primero el Sitio Especial. Me pregunto dónde podrá estar». Entonces se anotó en su cabeza algo como esto:


  
    
      
        	ORDEN DE BUSCAR COSAS
      


      
        	1. Sitio Especial

        	(Para encontrar a Porquete).
      


      
        	2. Porquete

        	(Para averiguar quién es Pequeño).
      


      
        	3. Pequeño

        	(Para encontrar a Pequeño).
      


      
        	4. Conejo

        	(Para decirle que he encontrado a Pequeño).
      


      
        	5. Pequeño otra vez

        	(Para decirle que he encontrado a Conejo).
      

    

  


  «Todo lo cual hace que este vaya a ser una especie de día porretero», pensó Puh mientras caminaba.


  Al poco rato el día se puso realmente porretero, ya que Puh estaba tan ocupado en no mirar por dónde iba que pisó sobre un trozo de Bosque que había sido suprimido por equivocación; y apenas tuvo tiempo de decirse: “Estoy volando. Igual que Búho. Me pregunto cómo podrá uno pararse…”, cuando se paró.


  ¡Bump!


  «Qué gracia —pensó Puh—. He dicho “¡Ay!” sin ayear realmente».


  —¡Socorro! —dijo una vocecilla aguda.


  «Ese soy yo otra vez —pensó Puh—. He tenido un Accidente y me he caído por un pozo, y mi voz se ha hecho chillona y funciona antes de que yo esté preparado porque me he hecho alguna cosa por dentro. ¡Porras!».
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  —¡Socorro, socorro!


  «Ya estamos otra vez. Digo cosas cuando intento no hacerlo. De modo que tiene que haber sido un Accidente muy malo». Entonces pensó que quizá cuando quisiera decir cosas no sería capaz de hacerlo; así es que, para asegurarse, dijo en voz alta: “Un Accidente muy Malo del Oso Puh”.


  —¡Puh! —chilló la voz.


  —¡Es Porquete! —exclamó Puh con emoción—. ¿Dónde estás?


  —Debajo —dijo Porquete como quien habla debajo de algo.


  —¿Debajo de qué?


  —De ti —chilló Porquete—. ¡Levántate!
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  —¡Oh! —dijo Puh, y se enderezó tan deprisa como pudo—. ¿Caí sobre ti, Porquete?


  —Caíste sobre mí —dijo Porquete, sintiéndose ya recobrado.


  —Lo hice sin querer —dijo Puh con desolación.


  —Estaba debajo sin querer —dijo Porquete con tristeza—. Pero ahora ya estoy bien, Puh, y me alegra que fueras tú.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Puh—. ¿Dónde estamos?


  —Creo que estamos en una especie de Hoyo. Yo iba caminando, buscando a alguien, y de pronto dejé de estar allí y, justo cuando me incorporé para ver dónde estaba, algo me cayó encima. Eras tú.


  —Así ha sido —dijo Puh.


  —Sí —dijo Porquete—. Puh —continuó con nerviosismo y acercándosele un poco más—. ¿Crees que estamos en una trampa?


  Puh no había pensado en absoluto en ello, pero ahora dijo que sí con la cabeza. Pues de pronto se acordó de cómo él y Porquete habían hecho una vez una Trampa de Puh para Pelifantes, y adivinaba lo que había ocurrido. ¡Él y Porquete habían caído en una Trampa de Pelifante para Puhs! Eso es lo que era.


  —¿Qué sucede cuando llega el Pelifante? —preguntó tembloroso Porquete, cuando hubo escuchado las noticias.


  —Quizá no se fije en ti, Porquete —dijo Puh animosamente—, porque eres un Animal Muy Pequeño.


  —Pero se fijará en ti, Puh.


  —Él se fijará en mí, y yo me fijaré en él —dijo Puh imaginándose la escena—. Nos fijaremos el uno en el otro durante un largo rato, y luego dirá: “¡Hu-hu!”.


  Porquete se estremeció ligeramente al pensar en ese “¡Hu-hu!” y sus orejas comenzaron a agitarse.
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  —¿Q-qué dirás tú? —preguntó.


  Puh intentó pensar en algo que pudiera decir, pero cuanto más lo pensaba más se convencía de que no hay una respuesta real a un “¡Hu-hu!” dicho por un Pelifante con la clase de voz con que este Pelifante iba a decirlo.


  —No diré nada —dijo finalmente Puh—. Solo canturrearé algo para mí mismo, como si estuviera esperando algo.


  —Entonces, ¿quizá él vuelva a decir “¡Hu-hu!” otra vez? —sugirió Porquete con ansiedad.


  —Lo dirá —dijo Puh.


  Las orejas de Porquete se agitaron a tal velocidad que tuvo que apoyarlas contra un lado de la Trampa para que se estuvieran quietas.


  —Lo dirá otra vez —dijo Puh—, y yo seguiré canturreando. Y eso le Desconcertará. Porque cuando uno dice “¡Hu-hu!” dos veces, con una voz como relamiéndose, y la otra persona solamente canturrea, de repente uno se da cuenta, justo cuando va a decirlo por tercera vez… que… bueno, se da cuenta de…


  —¿De qué?


  —De que no es —dijo Puh.


  —¿De que no es qué?


  Puh sabía lo que quería decir, pero, al ser un Oso de Muy Poco Cerebro, no podía pensar en las palabras exactas.


  —Bueno, simplemente de que no es —volvió a decir.


  —¿Quieres decir de que ya no es un hu-hu-idor? —dijo Porquete esperanzado.


  Puh le miró con admiración y le dijo que eso era lo que quería decir, en el caso de que uno siga canturreando todo el tiempo, puesto que uno no puede seguir diciendo “¡Hu-hu!” toda la vida.


  —Pero dirá alguna otra cosa —dijo Porquete.


  —Precisamente por eso. Dirá: ¿Qué es todo esto? Y entonces yo diré (y esta es una buena idea, Porquete, que se me acaba de ocurrir), yo le diré: “Es la trampa para un Pelifante que yo he construido, y estoy esperando a que el Pelifante caiga en ella”. Y seguiré canturreando. Esto le inquietará.


  —¡Puh! —exclamó Porquete. Ahora era su turno de hacer de admirador—. ¡Nos has salvado!


  —¿De verdad? —dijo Puh, que no estaba muy seguro de ello.


  Pero Porquete estaba bastante seguro; y su imaginación se puso en marcha, de modo que vio a Puh y al Pelifante hablándose el uno al otro; y de pronto pensó con algo de tristeza que hubiera sido mucho más bonito si no hubieran sido Porquete y el Pelifante los que se estuvieran hablando con tanta grandilocuencia, y no Puh, por mucho que él quisiera a Puh; porque en realidad él tenía más cerebro que Puh, y la conversación iría mejor si él, y no Puh, constituyese una parte de la misma, y sería reconfortante poder recordar, en los atardeceres venideros, el día en que él respondió al Pelifante con tanta valentía como si el Pelifante no estuviera allí. Ahora parecía tan fácil. Sabía incluso que se habrían dicho:


  PELIFANTE (como relamiéndose): ¡Hu-hu!


  PORQUETE (despreocupadamente): Tra-la-la, tra-la-la.


  PELIFANTE (sorprendido, y no muy seguro de sí mismo): ¡Hu-hu!


  PORQUETE (aún más despreocupadamente): Tire-lum-tum, tire-lum-tum.


  PELIFANTE (empezando a decir Hu-hu y cambiándolo torpemente en tos): ¡H’r’m! ¿Qué es todo esto?


  PORQUETE (sorprendido): ¡Hola! Esto es una trampa que he hecho, y estoy esperando a que un Pelifante se caiga en ella.


  PELIFANTE (altamente decepcionado): ¡Oh! (después de un largo silencio): ¿Estás seguro?


  PORQUETE: Sí.


  PELIFANTE: ¡Oh! (con nerviosismo): Yo-yo creí que era una trampa que yo había hecho para atrapar Porquetes.


  PORQUETE (sorprendido): ¡Oh, no!


  PELIFANTE: ¡Oh! (disculpándose): Te-tengo que haberme equivocado entonces.


  PORQUETE: Me temo que sí (cortésmente): Lo siento (sigue canturreando).


  PELIFANTE: Bueno, esto… yo… bueno. Supongo que sería mejor que me saliera.


  PORQUETE (mirando hacia arriba despreocupadamente): ¿De verdad? Bien, si ves a Christopher Robin por alguna parte, puedes decirle que quiero verle.


  PELIFANTE (dispuesto a agradar): ¡Por supuesto! ¡Desde luego que sí! (sale rápidamente).


  PUH (que no tenía que estar allí, pero me parece que no podemos prescindir de él): ¡Oh, Porquete, qué valiente e inteligente eres!


  PORQUETE (con modestia): No ha sido nada, Puh. (Y luego, cuando llegue Christopher Robin, Puh podrá contárselo todo).


  Mientras Porquete soñaba este sueño feliz, y mientras Puh volvía a dudar sobre el asunto de si serían catorce o quince, la Búsqueda de Pequeño proseguía por todo el Bosque. El verdadero nombre de Pequeño era Muy Pequeño Escarabajo, pero le llamaban Pequeño para abreviar, cuando se daba el caso de que le hablasen, lo que sucedía muy rara vez excepto cuando alguien decía: “¡Realmente Pequeño!”. Había estado con Christopher Robin durante algunos segundos cuando comenzó a dar la vuelta alrededor de un arbusto para hacer ejercicio, pero en vez de volver por el otro lado, como se esperaba, no lo hizo, así es que nadie supo dónde estaba.
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  —Supongo que se ha vuelto a su casa —dijo Christopher Robin a Conejo.


  —¿Ha dicho Adiós-y-gracias-por-este-rato-tan-agradable? —dijo Conejo.


  —Simplemente ha dicho encantado-mucho-gusto —dijo Christopher Robin.


  —¡Ajá! —dijo Conejo.


  Después de pensar un rato, prosiguió:


  —¿Ha escrito una carta diciendo qué bien lo ha pasado y cuánto sentía tener que irse tan de repente?


  Christopher Robin creía que no lo había hecho.


  —¡Ajá! —volvió a decir Conejo, con aire de gran importancia—. Esto es Serio. Se ha Perdido. Tenemos que emprender la Búsqueda inmediatamente.


  Christopher Robin, que estaba pensando en otra cosa, dijo:


  —¿Dónde está Puh?


  Pero Conejo ya se había marchado. De modo que se fue a casa e hizo un dibujo de Puh dando un largo paseo hacia las siete de la mañana; luego trepó hasta la copa de su árbol y volvió a bajar, y luego se preguntó qué estaría haciendo Puh y se internó en el Bosque para verlo.


  No había pasado mucho tiempo cuando llegó al Foso de Grava, miró dentro y allí estaban Puh y Porquete, de espaldas a él, con sus sueños felices.


  —¡Hu-hu! —gritó de pronto Christopher Robin.


  Porquete saltó seis pulgadas en el aire con Sorpresa e Inquietud, pero Puh siguió soñando.


  «¡Es el Pelifante! —pensó Porquete con nerviosismo—. ¡Adelante pues!». Canturreó un poco de garganta hacia dentro, de manera que ninguna de las palabras pegase, y luego, del modo más deliciosamente fácil, dijo: “Trala-la, tra-la-la”, como si acabara de pensar en ello. Pero no miró en torno suyo, porque si uno mira en torno suyo y ve a un Muy Fiero Pelifante mirándole a uno, a veces se le olvida a uno lo que uno iba a decir.


  —Rum-tum-tum —dijo Christopher Robin con voz muy parecida a la de Puh, pues Puh se había inventado una vez una canción que decía:
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      Trala-la, tra-la-lá


      Trala-la, tra-la-lá


      Rum-tum-tum, cataplúm

    

  


  De manera que, siempre que Christopher Robin la canta, lo hace con voz de Puh, que parece que le va mejor.


  [image: ]


  «Se ha equivocado —pensó Porquete con gran inquietud—. Debería haber dicho “¡Hu-hu!” otra vez. Quizá sería mejor que yo lo dijera en vez de él». Y, tan fieramente como pudo, Porquete dijo: “¡Hu-hu!”.


  —¿Cómo llegaste hasta ahí, Porquete? —dijo Christopher Robin con su voz normal.


  «Esto es Terrible —pensó Porquete—. Primero habla con voz de Puh, y luego lo hace con voz de Christopher Robin. Y lo está haciendo así para inquietarme». Y cuando ya Completamente Inquieto, dijo con gran rapidez y en tono agudo:


  —Esta es una trampa para Puhs, y yo estoy esperando a caer en ella, “hu-hu”, eso es todo, y luego diré “hu-hu” otra vez.


  —¿Qué? —dijo Christopher Robin.


  —Una trampa para hu-hus —dijo Porquete con voz ronca—. La acabo de hacer para eso, y estoy esperando que el hu-hu venga-venga.


  No sé cuánto tiempo hubiera seguido Porquete por ese camino, pero el caso es que en ese momento, de pronto, se despertó Puh y decidió que eran dieciséis. Se levantó, y cuando volvió la cabeza con intención de aliviarse aquel incómodo lugar en medio de su espalda donde algo le estaba haciendo cosquillas, vio a Christopher Robin.


  —¡Hola! —exclamó con alegría.


  —Hola, Puh.


  Porquete miró hacia arriba, pero apartó en seguida su mirada. Y se sintió tan Estúpido e Incómodo que ya casi había decidido correr hasta el Mar y ser un Marino, cuando de pronto vio algo.
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  —¡Puh! —gritó—. Hay algo trepando por tu espalda.


  —Pensé que lo había —dijo Puh.


  —¡Es Pequeño! —exclamó Porquete.


  —Oh, ¿así que es esto? —dijo Puh.


  —¡Christopher Robin, he encontrado a Pequeño! —gritó Porquete.


  —Bien hecho, Porquete —dijo Christopher Robin.


  Y con estas animosas palabras Porquete volvió a sentirse bastante feliz, y decidió que, después de todo, no sería Marino. Así es que, cuando Christopher Robin les hubo ayudado a salir del Foso de Grava, todos se fueron cogidos de la mano.


  * * *


  Dos días después, Conejo se encontró con Iíyoo en el Bosque.


  —Hola, Iíyoo —dijo—, ¿qué estás buscando?


  —A Pequeño, naturalmente —dijo Iíyoo—. ¿Es que no tienes cerebro?


  —Ah, pero ¿no te lo había dicho? —dijo Conejo—. A Pequeño le encontramos hace dos días.


  Hubo un momento de silencio.


  —Ah, ya —dijo Iíyoo con amargura—. Regocijo y qué sé yo qué más. No te disculpes. Es lo que tenía que pasar.


  CAPÍTULO IV


  En el cual se demuestra que los Tigles no trepan a los árboles
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  n día que Puh estaba pensando pensó que iría a ver a Iíyoo, puesto que no lo había visto desde ayer. Y mientras caminaba a través de los brezos cantando para sí mismo, de pronto se acordó de que no había visto a Búho desde anteayer, así que pensó que, de camino, iría a echar una mirada al Bosque de los Cien Acres para ver si Búho estaba en casa.


  Pues bien, siguió cantando hasta que llegó a la parte del arroyo donde estaban las piedras para poder atravesarlo, y cuando estaba por mitad de la tercera piedra comenzó a preguntarse qué tal seguirían Kanga y Ruh y Tigle, pues los tres vivían juntos en otro lado distinto del bosque. Y pensó: «No he visto a Ruh desde hace tiempo, y si no le veo hoy hará todavía más tiempo». De modo que se sentó en la piedra en medio del arroyo y cantó otro verso de su canción, mientras dudaba sobre lo que haría. El otro verso de la canción era como sigue:


  
    Podría pasar un magnífico día


    Viendo a Ruh.


    Un feliz día pasar podría


    Siendo Puh.


    Pues lo que haga no puede importar


    Si eso que hago no me hace engordar


    (Y lo que hago no me hace engordar).


    ¿No crees tú?
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  El sol calentaba tan deliciosamente y la piedra, que había estado tomándolo durante largo rato, estaba también tan calentita que Puh ya casi había decidido seguir siendo Puh en medio del arroyo durante el resto de la mañana, cuando se acordó de Conejo.


  «Conejo —se dijo a sí mismo Puh—. Me gusta hablar con Conejo. Habla de cosas sensatas. No utiliza palabras largas y difíciles, como Búho. Usa palabras cortas y fáciles, como “¿Qué tal si comemos?” y “Sírvete, Puh”. Creo que realmente desearía ir a ver a Conejo».


  Lo cual le hizo pensar en otros versos:


  
    Cómo me gusta su modo de hablar,


    Sí, me gusta.


    Su manera entre dos de charlar


    Es la justa.


    Él conoce muy bien mi apetito


    “Di, ¿por qué comes hoy tan poquito?”,


    Dice, y luego, si acepto y repito,


    ni se asusta.

  


  Después de cantar esto, se levantó de su piedra, volvió a cruzar el río por donde había venido y se dirigió a casa de Conejo. Pero no había andado mucho cuando empezó a decirse: «Bien, pero suponte que Conejo ha salido. O suponte que me quedo atrapado en su puerta otra vez, al salir, como me pasó una vez que su puerta no era lo bastante grande. Porque ya sé que no estoy engordando, pero su puerta puede que esté estrechando. Así que ¿no sería mejor si…?».


  Durante todo el tiempo en que se iba diciendo estas cosas seguía avanzando cada vez más hacia el oeste, sin pensar… hasta que de pronto se encontró delante de la puerta de su propia casa.


  Y eran las once en punto.


  Que era la hora-para-un-pequeño-piscolabis…


  Media hora más tarde estaba haciendo lo que siempre había pensado que haría realmente; iba caminando a casa de Porquete. Mientras caminaba se limpió la boca con el dorso de su zarpa y aprovechó para cantar algo que a través de su piel lanuda sonaba más bien como una canción emplumada. Algo como esto:


  
    Podría pasar un magnífico día


    Viendo a Porquete


    Y ni un día pasar yo podría


    Sin ver a Porquete.


    Y no parece que importe un palillo


    Si no veo a Búho o a Iíyoo


    (o alguno de los otros).


    Y no voy a ver a Búho ni a Iíyoo


    (ni a ninguno de los otros)


    ni a Christopher Robin.

  


  Así escrita, no parece una canción muy buena, pero, para venir filtrada por el peluche hacia las once y media de una mañana muy soleada, a Puh le parecía ser una de las mejores canciones que había cantado nunca. Así es que la siguió cantando.


  Porquete estaba ocupado en cavar un pequeño hoyo en el suelo, delante de su casa.
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  —Hola, Porquete —dijo Puh.


  —Hola, Puh —dijo Porquete, dando un salto de sorpresa—. Sabía que eras tú.


  —También yo —dijo Puh—. ¿Qué estás haciendo?


  —Estoy plantando una piña, Puh, para que crezca y se haga un roble y yo tenga montones de piñas justo delante de mi puerta en vez de tener que caminar millas y millas, ¿entiendes, Puh?


  —¿Y si no le salen? —dijo Puh.


  —Le saldrán, porque Christopher Robin dice que sí, y por eso lo estoy plantando.


  —Entonces, si yo planto un panal fuera de casa, crecerá una colmena.


  Porquete no estaba muy seguro de esto.


  —O un trozo de panal —dijo Puh—, para no tener que gastar mucho. Solo que entonces puede que salga solo un trozo de colmena, y puede que sea un trozo malo, donde las abejas estén zumbando y no mieleando. Porras.
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  Porquete estuvo de acuerdo en que eso sería bastante porretero.


  —Además, Puh, eso de plantar es una cosa muy difícil, a menos que sepas cómo hacerlo —dijo; y puso la bellota en el hoyo que había hecho, lo cubrió con tierra y saltó encima.


  —Yo sí sé —dijo Puh—, porque Christopher Robin me dio una semilla de fideliotropo, y la planté, y voy a cosechar fideliotropos delante de la puerta de casa.


  —Creí que se llamaban capuchinos —dijo tímidamente Porquete mientras saltaba de nuevo.


  —No —dijo Puh—. Esas no. Esas se llaman fideliotropos.


  Cuando Porquete terminó de saltar se limpió las patas en la frente y dijo: “¿Qué hacemos ahora?”, y Puh le contestó: “Vayamos a ver a Kanga, y a Ruh, y a Tigle”, y Porquete dijo: “S-sí, va-vayamos…”, porque seguía sintiendo cierta inquietud respecto a Tigle, que era un Animal Muy Brincador, con un modo de decir Qué-tal-estás que a veces le dejaba a uno las orejas llenas de arena, incluso después de que Kanga hubiera dicho: “Con suavidad, Tigle querido”, y le volviera a ayudar a uno a levantarse. De modo que se dirigieron a casa de Kanga.


  * * *


  El caso es que Kanga se había sentido aquella mañana más bien maternal, y Deseosa de Contar Cosas, tales como los chalecos de Ruh y cuántos pedazos de jabón quedaban, y los dos puntos limpios en el comedero de Tigle; y los había enviado a los dos fuera, con un paquete de emparedados de berros para Ruh y un paquete de emparedados de extractos de malta para Tigle, a que pasaran una larga y feliz mañana en el Bosque y no hicieran ninguna travesura. Así es que ambos habían salido.


  Y mientras andaban, Tigle le contó a Ruh (que quería saberlo) todo sobre las cosas que pueden hacer los Tigles.


  —¿Pueden volar? —preguntó Ruh.


  —Sí —dijo Tigle—. Son muy voladores, los Tigles. Extraordinariamente buenos voladores.
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  —¡Oh! —dijo Ruh—. ¿Pueden volar tan bien como Búho?


  —Sí —dijo Tigle—. Solo que no quieren.


  —¿Y por qué no quieren?


  Ruh no podía entender esto, porque pensaba que sería estupendo ser capaz de volar, pero Tigle le dijo que era difícil explicárselo a alguien que no fuera Tigle.


  —Bueno —dijo Ruh—. ¿Pueden dar saltos tan largos como los de los Kangas?


  —Sí —dijo Tigle—. Cuando quieren hacerlo.


  —Me encanta saltar —dijo Ruh—. Veamos quién puede saltar más lejos, tú o yo.


  —Yo —dijo Tigle—. Pero no podemos entretenernos ahora, si no llegaremos tarde.


  —¿Tarde para qué?


  —Para cualquier cosa a la que queramos llegar a tiempo —dijo Tigle apretando el paso.


  Poco después llegaron a los Seis Pinos.


  —Yo sé nadar —dijo Ruh—. Me caí al río y nadé. ¿Los Tigles saben nadar?


  —Naturalmente que saben. Los Tigles pueden hacer cualquier cosa.


  —¿Pueden trepar a los árboles mejor que Puh? —preguntó Ruh, deteniéndose bajo el más alto de los pinos y mirando hacia arriba.


  —Trepar a los árboles es lo que mejor hacen —dijo Tigle—. Mucho mejor que los Osos.


  —¿Pueden trepar a uno como este?


  —Siempre están trepando a árboles como este —dijo Tigle—. Todo el día arriba y abajo.


  —Oh, Tigle, ¿de verdad?


  —Te lo demostraré —dijo Tigle muy ufano—. Y puedes sentarte en mi espalda y mirar cómo lo hago.


  Lo cierto es que de todas las cosas que había dicho que pueden hacer los Tigles, de la única que estaba totalmente seguro era la de trepar a los árboles.


  —¡Uy, Tigle, uy, Tigle! —chillaba Ruh emocionado.


  Y se sentó en el lomo de Tigle y emprendieron la subida.


  A los diez pies de altura, Tigle dijo para sí con satisfacción: «¡Vamos para arriba!».


  Y a los diez pies siguientes, dijo:


  —Siempre dije que los Tigles saben trepar a los árboles.


  A los diez pies siguientes, dijo:


  —No creas que es tan fácil.


  Y a los diez pies siguientes, dijo:


  —Naturalmente, también cuenta el descenso. Andando hacia atrás.


  Y luego dijo:


  —Lo que será difícil…


  —A no ser que uno se caiga…


  —En cuyo caso sería…


  —FÁCIL.


  Al decir la palabra “fácil”, la rama en la que se apoyaba se rompió de repente, y consiguió agarrarse a la que estaba encima de él cuando ya sentía ir hacia… y luego lentamente encaramó el torso sobre ella… y luego una pata trasera… y luego la otra… hasta que por fin se pudo sentar encima, respirando muy deprisa y deseando haberse ido a nadar en vez de estar allí.


  Ruh desmontó y se sentó junto a él.


  —Oh, Tigle —dijo muy emocionado—, ¿estamos ya en la cima?


  —No —dijo Tigle.


  —¿Vamos a ir hasta arriba del todo?


  —No —dijo Tigle.


  —Oh —dijo Ruh más bien triste. Pero luego añadió esperanzado—: Ha sido un truco estupendo cuando hiciste como que nos íbamos a caer y a dar con nuestros traseros en el suelo, y sin embargo no nos caímos. ¿Vas a hacer ese truco otra vez?


  —NO —dijo Tigle.


  Ruh permaneció en silencio durante un rato y luego dijo:


  —¿Nos comemos nuestros emparedados, Tigle?


  Y Tigle dijo:


  —Sí, ¿dónde están?


  Y Ruh dijo:


  —Al pie del árbol.


  Y Tigle dijo:


  —Creo que es mejor que no nos los comamos ahora mismo.


  Así que no lo hicieron.


  Mientras, Puh y Porquete seguían su camino. Puh le estaba diciendo a Porquete, con voz cantante, que no le importaba lo que hiciera si no engordaba y que creía que no estaba engordando; y Porquete se estaba preguntando cuánto tiempo pasaría hasta que crecieran sus piñas.


  —¡Mira, Puh! —dijo de pronto Porquete—. Hay algo en uno de los Pinos.


  —¡Sí que lo hay! —dijo Puh mirando hacia arriba con asombro—. Hay un Animal.


  Porquete se agarró del brazo de Puh por si acaso Puh tenía miedo.
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  —¿Es un Animal de los más Feroces? —dijo mirando para otro lado.


  Puh asintió con la cabeza.


  —Es un Jagular —dijo.


  —¿Qué hacen los Jagulares? —preguntó Porquete, con la esperanza de que no lo hicieran.


  —Se esconden en las ramas de los árboles y caen sobre uno cuando uno pasa por debajo —dijo Puh—. Me lo dijo Christopher Robin.


  —Quizá fuera mejor que no pasáramos por debajo, Puh. Por si acaso se deja caer y se hace daño.


  —Ellos no se hacen daño —dijo Puh—. Son muy buenos caedores.


  Porquete seguía convencido de que estar bajo un Muy Buen Caedor sería una Equivocación, y estaba a punto de volverse rápidamente a por algo que se le había olvidado cuando el Jagular les llamó.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —les gritó.


  —Eso es lo que hacen siempre los Jagulares —dijo Puh, que encontraba el asunto interesante—. Gritan “¡Socorro! ¡Socorro!” y después, cuando miras hacia arriba, se dejan caer sobre ti.
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  —Yo estoy mirando hacia abajo —exclamó Porquete en voz muy alta, de modo que el Jagular no actuara por equivocación.


  Algo muy excitado que estaba junto al Jagular le oyó, y chilló:


  —¡Puh y Porquete! ¡Puh y Porquete!


  Toda la persona de Porquete sintió de repente que aquel era un día mucho mejor de lo que había pensado que era. Tan cálido y soleado…


  —¡Ouh! —exclamó—. ¡Creo que son Tigle y Ruh!


  —Así es —dijo Puh—. Creí que eran un Jagular y otro Jagular.


  —¡Hola, Ruh! —gritó Porquete—. ¿Qué estáis haciendo?


  —¡No podemos bajar! ¡No podemos bajar! —gritó Ruh—. ¿No es divertido, Puh? ¿No es divertido? Tigle y yo estamos viviendo en un árbol, como Búho, y nos vamos a quedar aquí para siempre. Puedo ver la casa de Porquete. Porquete, puedo ver tu casa desde aquí. ¿A que estamos muy alto? ¿La casa de Búho es tan alta como esta?


  —¿Cómo llegasteis ahí, Ruh? —preguntó Porquete.


  —¡En el lomo de Tigle! Y Tigle no puede trepar para abajo, porque su cola se pone en medio. Solo para arriba, y Tigle no se acordó de eso cuando empezamos, y se acaba de acordar ahora. Así que nos tenemos que quedar aquí para siempre, a menos que vayamos más arriba. ¿Qué dices, Tigle? Oh, Tigle dice que, si vamos más arriba, no podremos ver tan bien la casa de Porquete, así que nos detendremos aquí.


  —Porquete —dijo Puh solemnemente después de oír todo eso—, ¿qué vamos a hacer? —Y empezó a comerse los emparedados de Tigle.


  —¿Están atrapados? —preguntó Porquete con inquietud.


  Puh asintió con la cabeza.


  —¿No podrías trepar hasta ellos?


  —Podría, Porquete, y podría bajar a Ruh sobre mi espalda, pero no podría bajar a Tigle. Así que tenemos que pensar en alguna otra solución. —Y muy pensativamente comenzó a comerse también los emparedados de Ruh.


  * * *


  No sé si habría pensado ya en algo antes de que terminara el último emparedado, pero estaba ya con el penúltimo cuando se oyó un crujido en los helechos y aparecieron Christopher Robin e Iíyoo paseando juntos.


  —No me extrañaría que mañana granizara un montón —estaba diciendo Iíyoo—. Ventiscas y todo lo demás. Que haga bueno hoy No Quiere Decir Nada. No es signi… ¿cómo es esa palabra? Bueno, que no es nada de eso. Tan solo es un pedacito de tiempo.


  —¡Ahí está Puh! —dijo Christopher Robin, a quien no le importaba mucho qué tal haría mañana con tal de que él pudiera salir—. ¡Hola, Puh!


  —¡Es Christopher Robin! —dijo Porquete—. Él sabrá lo que hay que hacer.


  Y corrieron hacia él.


  —Oh, Christopher Robin —empezó Puh.


  —Y Iíyoo —dijo Iíyoo.


  —Tigle y Ruh están encima de los Seis Pinos, y no pueden bajar, y…


  —Y yo justo estaba diciendo —interrumpió Porquete—, que si Christopher Robin…


  —Y Iíyoo.


  —Si vosotros estuvieseis aquí, entonces se nos podría ocurrir algo.


  Christopher Robin miró hacia donde estaban Tigle y Ruh y trató de que se le ocurriera algo.


  —He pensado —dijo Porquete con gran seriedad—, que si Iíyoo se pusiera al pie del árbol, y Puh se subiera en la espalda de Iíyoo, y yo me pusiera sobre los hombros de Puh…


  —Y si la espalda de Iíyoo chascase de repente, entonces nos íbamos a reír todos. ¡Ja, ja! Una diversión muy tranquila —dijo Iíyoo—, pero no muy útil.


  —Bueno —dijo Porquete sumiso—. Yo pensé…


  —¿Se rompería tu espalda, Iíyoo? —preguntó Puh muy sorprendido.


  —Eso es lo interesante, Puh. El no estar seguro de ello hasta que ocurriera.


  Puh dijo “¡Oh!”, y todos empezaron a pensar otra vez.


  —¡Tengo una idea! —exclamó de repente Christopher Robin.


  —Escucha esto, Porquete —dijo Iíyoo—, y así sabrás lo que intentamos hacer.


  —Voy a quitarme el blusón y sujetaremos cada uno una esquina, y luego Tigle y Ruh saltarán encima y no se harán daño porque quedará blando y rebotante para caer.


  —Hacer descender a Tigle —dijo Iíyoo—, y que Nadie se haga daño. Guárdate esas dos ideas en la cabeza, Porquete, y todo te irá bien.


  Pero Porquete no le estaba escuchando, de lo emocionado que estaba de pensar que iba a ver otra vez los tirantes azules de Christopher Robin. Solamente los había visto una vez, cuando era mucho más joven, y de la excitación tan grande que le había entrado se había tenido que ir a la cama media hora antes de lo normal; y siempre se había preguntado desde entonces si serían realmente tan azules y tan sujetantes como creyó que eran. De modo que cuando Christopher Robin se quitó su blusón, y sí lo eran, volvió a sentirse de nuevo amigo de Iíyoo y sujetó la punta del blusón al lado de él y le sonrió felizmente. Y Iíyoo susurraba:


  —No diría que no vaya a haber un Accidente ahora, naturalmente. Son algo divertido, los Accidentes. Uno nunca los tiene hasta que los está uno teniendo.


  Cuando Ruh comprendió lo que tenía que hacer, se animó una barbaridad y chilló:


  —¡Tigle, Tigle, vamos a saltar! ¡Mírame cómo salto, Tigle! ¡Mi salto será como un vuelo! ¿Pueden hacer eso los Tigles? —Y gritó—: ¡Allá voy, Christopher Robin! —y saltó derecho al centro del blusón. Y cayó tan rápido que rebotó casi tan alto como estaba antes, y siguió rebotando y diciendo “¡Uau!” durante bastante rato hasta que se paró y dijo—: ¡Uau, estupendo! —y bajó al suelo.


  —¡Vamos, Tigle! —le llamó—. ¡Es fácil!


  Pero Tigle seguía agarrado a la rama y se decía a sí mismo: «Esto está muy bien para Animales Saltadores como los Kangas, pero es muy distinto para Animales Nadadores como los Tigles». Y se vio a sí mismo flotando de espaldas río abajo, o nadando de una isla a otra, y sintió que esa era realmente la vida propia de un Tigle.


  —¡Vamos! —le dijo Christopher Robin—. Todo irá bien.


  —Espera un momento —dijo Tigle nervioso—. Tengo un pedacito de corteza en un ojo. —Y se movió lentamente sobre su rama.


  —¡Vamos, es fácil! —le chilló Ruh. Y de pronto Tigle supo lo fácil que era.


  —¡Au! —gritó mientras el árbol pasaba delante de él.


  —¡Atentos! —gritó Christopher Robin a los demás.


  Hubo un golpetazo y un ruido de desgarrón y un confuso montón de todo el mundo por el suelo.
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  Christopher Robin, Puh y Porquete se levantaron a sí mismos en primer lugar y luego levantaron a Tigle, y debajo de todos ellos estaba Iíyoo.


  —¡Oh, Iíyoo! —exclamó Christopher Robin—. ¿Te has hecho daño? —Y lo palpó con cierta inquietud, y le quitó el polvo y le ayudó a ponerse en pie de nuevo.


  Iíyoo no dijo nada durante un largo rato. Y después dijo:


  —¿Está Tigle aquí?


  Tigle estaba allí, sintiéndose ya otra vez muy Brincante.


  —Sí —dijo Christopher Robin—. Tigle está aquí.


  —Bien; simplemente dale las gracias de mi parte —dijo Iíyoo.


  CAPÍTULO V


  En el cual Conejo tiene un Día muy ocupado y nos enteramos de qué hace Christopher Robin por las mañanas
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  ba a ser para Conejo uno de sus días de mucho trabajo. En cuanto se despertó se sintió importante, como si todo dependiera de él. Era el día adecuado para Organizar Algo, o para Escribir un Aviso Firmado Conejo, o para Ver Qué Pensaba Cada Cual Sobre Tal Cosa. Era una mañana perfecta para apresurarse a ir donde Puh y decir: “Muy bien, entonces se lo diré a Porquete”, y luego ir donde Porquete, y decir: “Puh cree que… bueno, quizá será mejor que vea a Búho primero”. Era un tipo de día Capitaneable, en el que todos dirían: “Sí, Conejo” y “No, Conejo”, y esperarían hasta que él les hubiera contado las cosas.


  Salió de su casa y olfateó la cálida mañana de primavera mientras se preguntaba qué es lo que haría. La casa de Kanga era la más cercana, y en casa de Kanga estaba Ruh, que decía “Sí, Conejo” y “No, Conejo” casi mejor que nadie en el Bosque; pero por entonces había allí otro animal, el extraño y Brincador Tigle; y era el tipo de Tigle que se ponía siempre delante cuando uno le estaba mostrando el camino hacia cualquier parte, y que estaba por lo general fuera de la vista de uno cuando uno llegaba por fin a ese sitio y decía con orgullo: “¡Ya hemos llegado!”.
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  «No, donde Kanga, no», se dijo Conejo a sí mismo pensativamente mientras se ondulaba los bigotes al sol; y, para cerciorarse de que no iba a ir allí giró a la izquierda y se fue trotando en la dirección opuesta, que era precisamente la que llevaba a casa de Christopher Robin.


  «Después de todo —se dijo Conejo—, Christopher Robin depende de Mí. Les quiere mucho a Puh, a Porquete y a Iíyoo, y yo también, pero ellos no tienen ningún Cerebro. O si lo tienen, no se nota. Y respeta a Búho porque uno no puede evitar respetar a alguien que puede escribir MARTES, incluso aunque no ponga las letras como es debido; pero escribir no lo es todo. Hay días en que escribir Martes no cuenta para nada. Y Kanga está demasiado ocupado buscando a Ruh, y Ruh es demasiado joven, y Tigle es demasiado brincador para ser de alguna ayuda, de modo que realmente no hay nadie excepto Yo, si se fija uno bien. Iré y veré si hay algo que él quiera hacer y yo lo haré por él. Es el día perfecto para hacer cosas».


  Siguió trotando felizmente, cruzó el río y llegó hasta el lugar donde vivían sus amigos-y-parientes. Estos parecían incluso ser de los más habituales esa mañana, así que después de saludar a uno o dos erizos, con lo cual estuvo muy ocupado estrechando manos, de decir “Buenos días, buenos días” con aire de importancia a algunos de los otros y de decir amablemente “Mira quién está aquí” a los más pequeños, se despidió moviendo la pata por encima del hombro y se alejó; y dejó tras él una sensación tal de curiosidad y de no-sé-lo-qué, que varios miembros de la familia Escarabajo, incluido Quique Carreras, se fueron rápidamente al Bosque de los Cien Acres y empezaron a trepar a los árboles con la intención de llegar arriba del todo antes de que sucediera todo lo que fuera a suceder, de manera que pudieran verlo bien.


  Conejo bordeó rápidamente el Bosque de los Cien Acres, sintiéndose más importante cada minuto que pasaba, y pronto llegó al árbol donde vivía Christopher Robin. Dio unos golpes en la puerta y luego llamó en voz alta una o dos veces; después retrocedió un poco, se puso la pata sobre los ojos para protegerse del sol y volvió a llamar hacia la copa del árbol; y luego dio una vuelta a su alrededor gritando “¡Hola!” y “¡Soy Conejo!”, pero no ocurrió nada. Entonces se detuvo y escuchó, y todo se detuvo y escuchó con él, y el Bosque se quedó muy solo, silencioso y apacible bajo el sol reluciente, hasta que de repente, a unas cien millas por encima de él, una alondra comenzó a cantar.


  —¡Porras! —dijo Conejo—. Ha salido.


  Para estar más seguro volvió a acercarse a la verde puerta de entrada, y ya iba a irse, pensando que la mañana se le había echado a perder, cuando vio un pedazo de papel en el suelo. Tenía un alfiler puesto, como si se hubiera desprendido de la puerta.
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  —¡Ah! —dijo Conejo recuperando bastante de su buen humor—. ¡Otra nota!


  Esto es lo que estaba escrito:


  
    ESA LIDO


    BULBOPROTO


    OQPADO


    BULBOPROTO


    C R.

  


  —¡Ah! —volvió a decir Conejo—. Tengo que decírselo a los otros. —Y se fue rápidamente con aire de importancia.


  La casa más cercana era la de Búho, así es que se dirigió a la casa de Búho en el Bosque de los Cien Acres. Cuando llegó ante la puerta de Búho golpeó con la aldaba y luego tocó la campanilla, y luego tocó la campanilla y golpeó con la aldaba, y por fin asomó la cabeza de Búho y dijo:


  —Váyase, estoy pensando… oh, ¿eres tú? —que era como empezaba siempre.


  —Búho —dijo brevemente Conejo—, tú y yo tenemos cerebro. Los otros tienen solo pelusa. Si tiene que producirse algún pensamiento en este Bosque (y cuando digo pensamiento quiero decir pensamiento), tú y yo tendremos que hacerlo.


  —Sí —dijo Búho—. Era yo.


  —Lee esto.


  Búho tomó la nota que tenía Conejo y la miró con nerviosismo. Sabía escribir su propio nombre: VÚO, y sabía escribir MARTES, de modo que uno pudiera enterarse de que no era miércoles, y podía leer bastante a gusto cuando uno no estaba mirando por encima de su hombro diciéndole “¿Y bien?”, todo el rato, y sabía…
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  —¿Y bien? —dijo Conejo.


  —Sí —dijo Búho con aire Sabio y Pensativo—. Ya veo lo que quieres decir. Sin lugar a dudas.


  —¿Y bien?


  —Exactamente —dijo Búho—. Precisamente. —Y añadió, tras una pequeña reflexión—: Si no hubieras venido donde mí, yo hubiera ido donde ti.


  —¿Por qué? —preguntó Conejo.


  —Por esa misma razón —dijo Búho, con la esperanza de que pronto ocurriera algo que viniera en su ayuda.


  —Ayer por la mañana —dijo Conejo solemnemente—, fui a ver a Christopher Robin. Había salido. Había una nota prendida en su puerta.


  —¿La misma nota?


  —Otra distinta. Pero el significado era el mismo. Es muy extraño.


  —Asombroso —dijo Búho volviendo a mirar el papel, mientras por un momento tuvo la curiosa sensación de que algo había sucedido a espaldas de Christopher Robin—. ¿Y qué hiciste?


  —Nada.


  —Eso era lo mejor —dijo Búho sabiamente.
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  —¿Y bien? —volvió a decir Conejo, como Búho esperaba que hiciese.


  —Exactamente —dijo Búho.


  Durante un ratito no pudo pensar en nada nuevo; luego, de pronto, tuvo una idea.


  —Dime, Conejo —dijo—, cuáles eran las palabras exactas de la primera nota. Eso es muy importante. Todo depende de eso. Las palabras exactas de la primera nota.


  —En realidad era igual que esta.


  Búho le miró, y se preguntó si no sería mejor expulsarle del árbol; pero como le pareció que siempre podría hacerlo después, intentó una vez más averiguar de qué estaban hablando.


  —Las palabras exactas, por favor —dijo como si Conejo no hubiera hablado.


  —Solo decía: “Esa lido, Bulboproto”. Lo mismo que esta, solo que esta también dice “Oqpado Bulboproto”.


  Búho dio un gran suspiro de alivio.


  —¡Ah! —dijo Búho—. Ahora ya sabemos dónde estamos.


  —Sí, ¿pero dónde está Christopher Robin? —dijo Conejo—. Ese es el problema.


  Búho volvió a mirar la nota. Para alguien con tanta educación su lectura era fácil: “He salido, Bulboproto. Ocupado, Bulboproto”, justo el tipo de cosa que uno espera leer en una nota.


  —Está bastante claro lo que ha pasado, mi querido Conejo —dijo—, Christopher Robin ha salido a alguna parte con Bulboproto. Él y Bulboproto están juntos, ocupados en algo. ¿Has visto últimamente algún Bulboproto por el Bosque?


  —No lo sé —dijo Conejo—. Por eso vine a preguntarte. ¿Cómo son?


  —Bueno —dijo Búho—, el Bulboproto Moteado o Herbáceo es exactamente un…


  —En definitiva —dijo—, es más bien un…


  —Por supuesto —dijo—, depende de que…


  —Bueno —dijo Búho—, el caso es que —dijo—, yo no sé cómo son —dijo Búho con franqueza.


  —Gracias —dijo Conejo. Y se fue corriendo a ver a Puh.


  Antes de que hubiera ido muy lejos oyó un ruido. Entonces se detuvo y escuchó. Este era el ruido:


  
    RUIDO, POR PUH


    Las mariposas deciden volar,


    el invierno se va a terminar


    y las prímulas quieren probar


    a asomar.


    Cantan las tórtolas curruqueando


    y la arboleda se va llenando


    de violetas azuleando


    sin cesar.


    Oh, las abejas libadoras


    están diciendo zumbadoras


    que el verano de largas horas


    será genial.


    Y están las vacas curruqueando


    (casi), y las tórtolas berreando,


    por eso Puh está puhando


    bajo un panal.


    La primavera primaverea,


    la alondra canta y canturrea,


    la campanilla campanillea


    dulce y suave.


    Y no está el cuco curruqueando,


    sino cu-ando y co-ando


    por eso Puh está puhando


    como un ave.

  


  —Hola, Puh —dijo Conejo.


  —Hola, Conejo —dijo Puh con aire soñador.


  —¿Compusiste tú esa canción?


  —Bueno, yo la compuse o algo así —dijo Puh—. No es nada de Mucho Cerebro —siguió diciendo con humildad—. Tú Ya Sabes, Conejo; pero a veces me viene.


  —¡Ah! —dijo Conejo, quien nunca dejaba que le viniesen las cosas, sino que siempre iba a por ellas y las traía—. Bueno, el asunto es el siguiente: ¿has visto algún Bulboproto Moteado o Herbáceo por el Bosque?
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  —No —dijo Puh—. No que yo sepa… —dudó—. Acabo de ver a Tigle.


  —No sirve.


  —No —dijo Puh—. Ya me parecía que no.


  —¿Has visto a Porquete?


  —Sí —dijo Puh—. Supongo que tampoco eso sirve, ¿no? —preguntó sumiso.


  —Bueno, depende de si él vio algo.


  —Me vio a mí —dijo Puh.


  Conejo se sentó en el suelo junto a Puh y, como así se sintió mucho menos importante, volvió a ponerse de pie.


  —En resumidas cuentas, la cuestión es esta —dijo—: ¿Qué suele hacer Christopher Robin por las mañanas?


  —¿Qué tipo de cosa?


  —Bueno, ¿puedes decirme algo que le hayas visto hacer por la mañana? Me refiero a estos últimos días.
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  —Sí —dijo Puh—. Ayer desayunamos juntos. Donde los Pinos.
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  Yo preparé una cestita, simplemente una pequeña cesta, de tamaño normal,
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  una cesta más bien grande, de tipo corriente, llena de…


  —Sí, sí —dijo Conejo—, pero quiero decir, después de eso: ¿le viste entre las once y las doce?


  —Bueno —dijo Puh— a las once… a las once… bien, a las once en punto, ¿sabes?, por lo general voy a casa hacia esa hora. Porque tengo Una o Dos Cosas que Hacer.


  —¿Y a las once y cuarto?


  —Bueno, esto… —dijo Puh.


  —A y media.


  —Sí —dijo Puh—. A y media, o quizá más tarde, puede que le viera.


  Y ahora que lo pensaba, empezó a acordarse de que no había visto mucho a Christopher Robin últimamente. No por las mañanas; por las tardes, sí; al anochecer, sí; antes del desayuno, sí; justo después del desayuno, sí.


  Y después, quizá un “hasta luego, Puh” y se iba.


  —Ahí está el asunto —dijo Conejo—. ¿Adónde?


  —Quizá esté buscando algo.


  —¿Qué? —preguntó Conejo.


  —Eso es precisamente lo que iba a decir —dijo Puh. Y luego añadió—: Quizá esté buscando… buscando un…


  —¿Bulboproto Moteado o Herbáceo?


  —Sí —dijo Puh—. Uno de los dos. Por si no es el otro.


  Conejo le miró con severidad.


  —No creo que ayudes mucho —dijo.


  —No —dijo Puh, y después añadió con humildad—: Yo lo intento.


  Conejo le dio las gracias por intentarlo, y le dijo que ahora se iría a ver a Iíyoo, y que Puh podía ir con él si le apetecía. Pero Puh, que notó que le venía otro verso de su canción, le dijo que se quedaba a esperar a Porquete, adiós, Conejo; así que Conejo se marchó.


  Pero, las cosas como son, fue Conejo el que vio primero a Porquete. Porquete se había levantado temprano aquella mañana para ir a por un manojo de violetas; y cuando ya las tenía y las había puesto en un florero en medio de su casa, de pronto cayó en la cuenta de que nadie le había hecho nunca un ramillete de violetas a Iíyoo, y cuanto más lo pensaba más le parecía que tenía que ser muy triste ser un Animal que nunca ha recibido un ramillete de violetas hecho para él. Así es que volvió a salir rápidamente, diciéndose: “Iíyoo, Violetas”, y luego “Violetas, Iíyoo”, por si se le olvidaba, pues era de esa clase de días, y arrancó un gran ramillete y se fue trotando, oliéndolas, y sintiéndose muy feliz, hasta que llegó al lugar donde estaba Iíyoo.
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  —Oh, Iíyoo —empezó a decir Porquete con algo de nerviosismo, porque Iíyoo estaba ocupado.


  Iíyoo levantó una pezuña y, sin mirarle, le hizo señas de que se fuera.


  —Mañana —le dijo Iíyoo—. O al día siguiente.


  Porquete se acercó algo más para ver en qué estaba tan ocupado. Iíyoo había colocado tres palos en el suelo y los estaba mirando. Dos de los palos se tocaban por un extremo, pero no por el otro, y el tercero estaba cruzado sobre ellos. Porquete pensó que quizá era algún tipo de trampa.
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  —Oh, Iíyoo —comenzó otra vez—, solamente…


  —¿Es el pequeño Porquete? —mirando aún fijamente a sus palos.


  —Sí, Iíyoo, y…


  —¿Sabes lo que es esto?


  —No —dijo Porquete.


  —Es una A.


  —Oh —dijo Porquete.


  —No O, A —dijo Iíyoo con severidad—. ¿Es que no oyes o piensas que tienes más educación que Christopher Robin?


  —Sí —dijo Porquete—. No —dijo Porquete muy rápidamente. Y se acercó todavía más.


  —Christopher Robin dijo que era una A, y será una A… hasta que alguien me machaque —añadió Iíyoo terminantemente.


  Porquete se apresuró a saltar hacia atrás y olfateó sus violetas.


  —¿Sabes lo que significa la A, pequeño Porquete?


  —No, Iíyoo. No lo sé.


  —Pues significa Aprender, significa Educación, significa todas las cosas que tú y Puh no tenéis. Eso es lo que significa la A.


  —Oh —volvió a decir Porquete—. Quiero decir, ¿es cierto? —explicó rápidamente.


  —Como te lo digo. La gente viene y va por este Bosque, y dicen: “Solo es Iíyoo, no hay que tenerle en cuenta”. Caminan de un lado para otro diciendo: “¡Ja, ja!”, pero ¿acaso saben ellos algo de la A? No lo saben. Para ellos simplemente se trata de tres palos. Pero para los Educados, toma nota de esto pequeño Porquete, para los Educados, no me refiero a los Puhs y Porquetes, es una grande y gloriosa A. No es solo algo que cualquiera puede venir y echarle el aliento encima.


  Porquete retrocedió nerviosamente unos pasos y miró en torno suyo en busca de ayuda.


  —Aquí está Conejo —dijo contento—. Hola, Conejo.


  Conejo llegó dándose importancia, saludó con la cabeza a Porquete y dijo “Ah, Iíyoo”, con voz de alguien que fuera a despedirse dentro de unos dos minutos.


  —Solo hay una cosa que quería preguntarte, Iíyoo. ¿Qué hace ahora por las mañanas Christopher Robin?


  —¿Qué es esto que estoy mirando? —dijo Iíyoo, mirándolo todavía.


  —Tres palos —dijo Conejo con rapidez.


  [image: ]


  —¿Ves? —dijo Iíyoo a Porquete. Se volvió hacia Conejo—. Ahora contestaré a tu pregunta —dijo solemnemente.


  —Gracias —dijo Conejo.


  —¿Qué hace Christopher Robin por las mañanas? Aprende. Se hace Educado. Instigoriza (creo que esa es la palabra que él mencionó, pero puede que me esté refiriendo a algo distinto), él instigoriza el Conocimiento. A mi humilde manera, también yo, si la palabra es esa, estoy… estoy haciendo lo que él hace. Como es, por ejemplo…


  —Una A —dijo Conejo—, pero una no muy buena. Bueno, tengo que volver y decírselo a los otros.


  Iíyoo miró a sus estacas y luego miró a Porquete.


  —¿Qué dijo Conejo que era? —preguntó.


  —Una A —dijo Porquete.


  —¿Se lo dijiste tú?


  —No, Iíyoo, yo no. Supongo que lo sabía.


  —¿Que lo sabía? ¿Quieres decir que esta cosa A es una cosa que Conejo sabía?


  —Sí, Iíyoo. Es listo, Conejo.


  —¡Listo! —dijo Iíyoo desdeñosamente, mientras dejaba caer con fuerza una pata sobre sus tres palos—. ¡Educación! —dijo Iíyoo con amargura, saltando sobre sus seis palos—. ¿Qué es educación? —preguntó Iíyoo mientras pateaba, lanzándolos al aire, sus doce palos—. ¡Una cosa que Conejo sabe! ¡Ja!


  —Creo que —comenzó a decir Porquete nerviosamente.


  —No creas —dijo Iíyoo.


  —Creo que las Violetas son bastante bonitas —dijo Porquete. Y dejó su ramillete delante de Iíyoo y se escabulló corriendo.


  Al día siguiente, la nota en la puerta de Christopher Robin decía:


  
    HE SALIDO


    VUELVO PRONTO


    C. R.

  


  Y esa es la razón por la que todos los animales del Bosque, excepto, naturalmente, el Bulboproto Moteado y Herbáceo, saben ahora qué hace Christopher Robin por las mañanas.


  CAPÍTULO VI


  En el cual Puh inventa un nuevo juego e Iíyoo participa en él
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  ara cuando el arroyo llegaba al lindero del Bosque ya había crecido, de modo que era casi un río y, al ser ya mayor, no corría y saltaba y salpicaba como solía hacerlo cuando era más joven, sino que ahora discurría con más lentitud pues ahora sabía hacia dónde se dirigía y se decía a sí mismo “No hay prisa. Algún día llegaremos”. Sin embargo, todos los pequeños arroyuelos de más arriba del Bosque bajaban con rapidez, como con impaciencia, como teniendo mucho que descubrir antes de que fuera demasiado tarde.


  Había un amplio sendero, casi tan ancho como un camino, que llevaba desde el Exterior hasta el Bosque, pero que antes de que pudiera llegar al Bosque tenía que cruzar el río. Y, donde lo cruzaba, había un puente de madera, casi tan ancho como un camino, con barandillas de madera a cada lado. Si quería, Christopher Robin podía asomarse por encima de la barandilla de arriba, pero era más divertido quedarse en la de abajo, sobre la que se podía inclinar mejor y mirar al río deslizarse lentamente debajo de él. Si quería, Puh podía llegar a asomarse sobre la barandilla inferior, pero era más divertido tumbarse y pasar la cabeza por debajo de ella y mirar al río deslizarse lentamente debajo de él. Y esa era la única forma en que Porquete y Ruh podían mirar al río, porque eran demasiado pequeños como para llegar a la barandilla de abajo. Así es que se tumbaban y lo miraban… y se deslizaba muy despacio, al no tener prisa en llegar.


  Un día en que Puh caminaba hacia el puente, iba intentando componer un poema sobre piñas de abeto, ya que ahí estaban, caídas a su lado, y se sentía cantarín. Así es que recogió una piña de abeto, la miró y se dijo: «Esta es una piña de abeto muy buena, y debe haber algo que rime con ella».
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  Pero no se le ocurría nada. Hasta que por fin le vino repentinamente a la cabeza lo siguiente:


  
    Mis amigos riñen (y yo no me meto)


    Por ser propietarios de un pequeño abeto.


    Búho dice: es mío, verdad, lo prometo.


    Kanga dice: es mío, qué poco respeto.

  


  —Lo cual no tiene sentido —dijo Puh—, porque Kanga no vive en un árbol.


  Acababa de llegar al puente; y, al no mirar por dónde iba, tropezó con algo y la piña de abeto se soltó de su zarpa y fue a parar al río.


  —¡Porras! —dijo Puh mientras la veía flotar bajo el puente, y volvió atrás a por otra piña de abeto que tuviera también su rima. Pero luego pensó que le bastaría con mirar al río, pues era un día más bien apacible, así que se tumbó y lo miró, y se deslizaba lentamente debajo de él… y de pronto allí estaba su piña de abeto deslizándose también.


  —Es divertido —dijo Puh—, se me cayó por el otro lado y aparece por este lado. Me pregunto si lo volvería a hacer —y se fue a buscar más.


  Y sucedió lo mismo. Y siguió sucediendo más veces. Luego echó dos al mismo tiempo y se asomó sobre el puente para ver cuál de ellas aparecía primero; y una de ellas apareció primero, pero como eran las dos del mismo tamaño no supo si fue la que él quería que ganara o la otra. De modo que la vez siguiente echó una grande y una pequeña, y la grande apareció primero, y era la que él había dicho que aparecería, así que había ganado dos veces… y cuando se fue a casa a tomar el té había ganado treinta y seis y perdido veintiocho, lo que significaba que él estaba… que él había, bueno, se quitan veintiocho de treinta y seis y eso es lo que él era.


  Y este fue el principio del juego llamado Palo-puh, que Puh inventó, y al que solían jugar él y sus amigos en el lindero del Bosque. Lo jugaban con palos en vez de con piñas de abeto, pues en los palos se podían hacer marcas con más facilidad.


  Un día estaban juntos Puh, Porquete, Conejo y Ruh, y los cuatro jugaban al Palo-puh. Habían soltado sus palos cuando Conejo había dicho “¡Ya!”, habían corrido al otro lado del puente, y ahora estaban todos asomados al borde, pues el río estaba muy perezoso ese día y apenas parecía preocuparle si llegaría algún día a donde tenía que llegar.


  —¡Ya veo el mío! —gritó Ruh—. No, es otra cosa. ¿Ves el tuyo, Porquete? Creí que veía el mío, pero no. ¡Ahí está! No, no es. ¿Ves el tuyo, Puh?


  —No —dijo Puh.


  —Creo que mi palo está atascado —dijo Ruh—. Conejo, mi palo está atascado. Porquete, ¿está atascado tu palo?
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  —Siempre tardan más de lo que piensas —dijo Conejo.


  —¿Cuánto piensas que van a tardar? —preguntó Ruh.


  —Ya veo el tuyo, Porquete —dijo de pronto Puh.


  —El mío es uno como de color gris —dijo Porquete sin atreverse a inclinarse mucho hacia adelante por si acaso se caía.


  —Sí, eso es lo que veo. Está asomado por mi lado.


  Conejo se inclinó hacia adelante más que nunca buscando el suyo, mientras Ruh no paraba de moverse de un lado para otro gritando: “¡Vamos, palo! ¡Palo, palo!”, y Porquete estaba muy emocionado porque el suyo era el único que había sido visto, y eso quería decir que estaba ganando.


  —¡Ya viene! —dijo Puh.


  —¿Estás seguro de que es el mío? —chilló Porquete excitadísimo.


  —Sí, porque es gris. Uno gris grande. ¡Aquí viene! Uno muy… grande… gris… Oh, no, no lo es, es Iíyoo.


  Y Iíyoo apareció flotando.
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  —¡Iíyoo! —gritaron todos.


  Con un aspecto muy tranquilo, muy digno, con sus patas al aire, Iíyoo surgía de debajo del puente.


  —¡Es Iíyoo! —gritó Ruh, terriblemente excitado.


  —¿De veras? —dijo Iíyoo, mientras era alcanzado por un pequeño remolino que le hizo girar lentamente tres veces—. Me preguntaba quién podría ser.


  —No sabía que estabas jugando —dijo Ruh.


  —Y no estoy —dijo Iíyoo.


  —Iíyoo, ¿qué estás haciendo ahí? —dijo Conejo.


  —Te concederé tres adivinanzas, Conejo: ¿cavar hoyos en el suelo? No. ¿Saltar en un roble, de rama en rama? No. ¿Esperar a que alguien me ayude y me saque del río? Sí. Dale tiempo a Conejo que él siempre dará con la respuesta.


  —Pero, Iíyoo —dijo Puh desolado—, ¿qué podemos… quiero decir, cómo deberíamos… crees que si nosotros…?


  —Sí —dijo Iíyoo—. Una de esas cosas es precisamente lo que necesito. Gracias, Puh.


  —Está dando vueltas y vueltas —dijo Ruh muy impresionado.


  —¿Y por qué no? —dijo Iíyoo con frialdad.


  —Yo también sé nadar —dijo Ruh con orgullo.


  —Pero no girando y girando —dijo Iíyoo—. Es mucho más difícil. De ningún modo quería venir nadando hoy —prosiguió mientras giraba despacio—. Pero si, una vez en el agua, decido practicar algunos movimientos en círculo, de derecha a izquierda… o quizá debería decir —añadió al verse atrapado por otro remolino—, de izquierda a derecha, como me está sucediendo en este momento, ese no es asunto de nadie más que mío.


  Hubo un momento de silencio mientras todos pensaban.


  —Tengo una especie de idea —dijo Puh por fin—, pero supongo que no es muy buena.


  —Yo también lo supongo —dijo Iíyoo.


  —Vamos, Puh —dijo Conejo—. Dínosla.


  —Bien, pues si todos nosotros lanzamos piedras y cosas al río a un lado de Iíyoo, las piedras harán olas, y las olas le irán llevando al otro lado.


  —Es una idea muy buena —dijo Conejo, y Puh volvió a tener un aspecto feliz.


  —Mucho —dijo Iíyoo—. Cuando quiera que me laven, Puh, te lo haré saber.


  —Suponte que le damos a él por equivocación —dijo Porquete preocupado.


  —O suponte que por equivocación no le damos —dijo Iíyoo—. Piensa en todas las posibilidades, Porquete, antes de que empecéis a divertiros.
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  Pero Puh había cogido ya la mayor piedra con la que pudo cargar y se estaba asomando sobre el puente, sujetándola con sus zarpas.


  —No la voy a lanzar, solo la voy a dejar caer, Iíyoo —explicó—. Y entonces no podré fallar… quiero decir que no te daré. ¿Podrías parar de girar por un momento? Me embarullas bastante.


  —No —dijo Iíyoo—, me encanta dar vueltas.


  Conejo empezó a notar que era el momento de tomar el mando.


  —Ahora, Puh, cuando yo diga “¡Ya!” la dejas caer. Iíyoo, cuando yo diga “¡Ya!” Puh dejará caer su piedra.


  —Muchas gracias, Conejo, pero me imagino que me enteraré.


  —¿Estás listo, Puh? Porquete, hazle un poco más de sitio a Puh. Echate un poco para atrás, Ruh. ¿Estás listo?


  —No —dijo Iíyoo.


  —¡Ya! —dijo Conejo.
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  Puh dejó caer su piedra. Hubo una tremenda salpicadura, y Iíyoo desapareció… Fue un momento de gran ansiedad para los observadores del puente. Miraron y miraron… e incluso la vista del palo de Porquete que empezaba a asomar delante del de Conejo no les entusiasmó tanto como uno hubiera podido esperar. Y después, justo cuando Puh estaba empezando a creer que no había cogido la piedra adecuada para su Idea, algo gris se dejó ver por un instante junto a la orilla del río… y ese algo se hizo lentamente más y más grande… y finalmente fue Iíyoo, que salía.


  Salieron del puente corriendo y gritando, y llegaron donde Iíyoo y tiraron de él; y pronto estuvo de pie, otra vez entre ellos, en tierra firme.


  —¡Oh Iíyoo, estás mojado! —dijo Porquete palpándole.
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  Iíyoo se sacudió y pidió que alguien le explicase a Porquete qué pasa cuando uno ha estado metido en un río durante un rato largo.


  —Bien hecho, Puh —dijo amablemente Conejo—. Ha sido una buena idea la nuestra.


  —¿Qué idea era? —preguntó Iíyoo.


  —Olearte hasta la orilla como lo hicimos.


  —¿Olearme? —dijo Iíyoo con sorpresa—. ¿Olearme a mí? No estarás pensando que fui oleado, ¿no? Me sumergí. Puh dejó caer una gran piedra encima de mí, y para no recibir un tremendo golpe en el pecho, me sumergí y nadé hasta la orilla.


  —No fue eso lo que hiciste —susurró Porquete a Puh, como para consolarle.


  —No creí que lo hacía —dijo Puh con preocupación.


  —Es cosa de Iíyoo —dijo Porquete—. Para mí tu Idea era muy buena Idea.


  Puh empezó a sentirse un poco más reconfortado, porque cuando uno es un Oso de Muy Poco Cerebro, y uno Piensa en Cosas, uno encuentra a veces que una Cosa que parecía muy Cosera dentro de uno resulta bastante diferente cuando sale al exterior y hay otra gente que la mira. Y, de todos modos, Iíyoo estaba en el río, y ahora ya no estaba, así que no le había causado ningún perjuicio.


  —¿Cómo te caíste, Iíyoo? —preguntó Conejo, mientras se secaba con el pañuelo de Porquete.


  —No me caí —dijo Iíyoo.


  —Pues cómo…


  —Fui BRINCADO —dijo Iíyoo.


  —Ooh —dijo Ruh muy excitado—. ¿Te empujó alguien?


  —Alguien me BRINCÓ. Estaba yo pensando junto a la orilla del río… pensando, si alguno de vosotros sabe lo que eso quiere decir, cuando recibí un fuerte BRINCO.


  —¡Oh, Iíyoo! —dijeron todos.


  —¿Estás seguro de que no resbalaste? —preguntó Conejo sabiamente.


  —Naturalmente que me resbalé. Si uno está en la resbaladiza orilla de un río y alguien le BRINCA a uno fuertemente por detrás, uno resbala. ¿Qué otra cosa creéis que hice?


  —¿Pero quién fue? —preguntó Ruh.


  Iíyoo no contestó.
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  —Me imagino que sería Tigle —dijo Porquete con nerviosismo.


  —Pero, Iíyoo —dijo Puh—, ¿fue una Broma, o un Accidente? Quiero decir…


  —No he dejado de preguntármelo, Puh. Incluso en el fondo del río no paraba de decirme a mí mismo: “¿Es esta una Broma Campechana, es un Puro Accidente?”. Salía flotando a la superficie y me decía: “Qué mojadura de pelo”. Si sabéis lo que quiere decir.


  —¿Y dónde estaba Tigle? —preguntó Conejo.


  Antes de que Iíyoo pudiera contestar, se produjo un fuerte estruendo tras de ellos y Tigle en persona apareció a través del seto.


  —Hola a todo el mundo —dijo Tigle alegremente.


  —Hola, Tigle —dijo Ruh.


  Conejo se puso muy importante de repente.


  —Tigle —dijo solemnemente—, ¿qué es lo que acaba de pasar?


  —¿Cuándo? —dijo Tigle, algo incómodo.


  —Cuando brincaste a Iíyoo en el río.


  —Yo no le brinqué.


  —Me brincaste —dijo Iíyoo de mal humor.


  —En realidad no. Tenía tos, y sucedió que estaba detrás de Iíyoo, y dije “Grrrr-oppp-ptschschz”.


  —¿Por qué? —dijo Conejo, ayudando a levantarse a Porquete, y sacudiéndole el polvo—. No pasa nada, Porquete.


  —Me ha pescado por sorpresa —dijo Porquete con nerviosismo.


  —Eso es a lo que yo llamo brincar —dijo Iíyoo—. Pescar a la gente por sorpresa. Una costumbre muy desagradable. No me importa que Tigle esté en el Bosque —siguió—, porque es un Bosque muy grande y hay cantidad de sitio para brincar en él. Pero no entiendo por qué tiene que venir a mi pequeño rincón del bosque y brincar allí. Lo entendería si hubiera algo especialmente maravilloso en mi pequeño rincón. Naturalmente, para la gente a la que le gusten los rincones fríos, húmedos y feos sí es algo bastante especial, pero si no es así, es solo un rincón, y si alguien se siente brincador…


  —Yo no brinqué, yo tosí —dijo Tigle malhumorado.


  —Brincador o tosedor; eso da lo mismo cuando se está en el fondo del río.


  —Bien —dijo Conejo—, todo lo que puedo decir es… bueno, aquí está Christopher Robin, así que él puede decirlo.


  Christopher Robin llegaba al puente desde el Bosque y se sentía feliz y despreocupado, y como si dos por diecinueve no le importasen gran cosa, como así era en aquella hermosa tarde, y pensaba que, si se subía a la barandilla inferior del puente y se asomaba por encima y observaba deslizarse al río lentamente debajo de él, de repente sabría todo lo que hay que saber y sería capaz de podérselo contar a Puh, quien nunca estaba demasiado seguro sobre alguna parte de todo ello.
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  Pero cuando llegó al puente y vio allí a todos los animales, supo que ya no era esa clase de tarde, sino la otra, esa en que uno quiere hacer algo.


  —La cosa está así, Christopher Robin —comenzó Conejo—. Tigle…


  —No, yo no fui —dijo Tigle.


  —Bien, de todos modos, allí estaba yo —dijo Iíyoo.


  —Pero yo no creo que él quisiera hacerlo —dijo Puh.


  —Es que él es brincador —dijo Porquete—, y no puede impedirlo.


  —Intenta brincarme a mí, Tigle —dijo Ruh con excitación—. Iíyoo, Tigle va a probar conmigo. Porquete, tú crees…


  —Sí, sí —dijo Conejo—, pero no podemos hablar todos al mismo tiempo. Lo importante es: ¿qué piensa de todo ello Christopher Robin?


  —Todo lo que hice fue toser —dijo Tigle.


  —Él brincó —dijo Iíyoo.


  —Bueno, tuve una especie de sacudida —dijo Tigle.


  —¡Silencio! —dijo Conejo alzando su pata—. ¿Qué piensa Christopher Robin de todo esto? Esa es la cuestión.


  —Bien —dijo Christopher Robin, no muy seguro acerca de qué se trataba todo aquello—, yo creo…


  —¿Sí? —dijeron todos.


  —Yo creo que todos deberíamos jugar al Palo-puh.


  Y eso es lo que hicieron. E Iíyoo, que no había jugado nunca, ganó más veces que nadie; y Ruh se cayó al agua dos veces, la primera por accidente y la segunda a propósito, porque de pronto había visto venir por el Bosque a Kanga y sabía que de todas formas le mandaría a la cama. Y luego Conejo dijo que se iría con ellos, y Tigle e Iíyoo se fueron juntos, pues Iíyoo quería contarle a Tigle Cómo Ganar al Palo-puh, y que consiste en dejar caer tu palo de un modo así como con una pequeña sacudida, no sé si entiendes lo que quiero decir, Tigle; y Christopher Robin, Puh y Porquete fueron los únicos que se quedaron en el puente.


  Durante un largo rato estuvieron mirando pasar al río debajo de ellos, sin decir nada, ni tampoco el río dijo nada, ya que se sentía muy tranquilo y apacible en aquella tarde de verano.
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  —Tigle es un buen tipo en realidad —dijo Porquete perezosamente.


  —Claro que lo es —dijo Christopher Robin.


  —Todo el mundo lo es en realidad —dijo Puh—. Eso creo yo —dijo Puh—. Pero no sé si estoy en lo cierto.


  —Claro que lo estás —dijo Christopher Robin.


  CAPÍTULO VII


  En el cual Tigle es desbrincado
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  n día estaban Conejo y Porquete sentados fuera, delante de la puerta de la casa de Puh, escuchando a Conejo, y Puh estaba sentado con ellos. Era una soñolienta tarde de verano, y el Bosque estaba lleno de agradables sonidos que parecían estarle diciendo a Puh “No escuches a Conejo, escúchame a mí”. Así que se puso en una postura cómoda para no escuchar a Conejo, y de vez en cuando abría los ojos para decir “¡Ah!” y luego los volvía a cerrar para decir “Cierto”, y de vez en cuando Conejo decía “No sé si me explico, Porquete” con la mayor seriedad, y Porquete asentía con la cabeza con la mayor seriedad para explicar que sí.


  —De hecho —dijo Conejo, que llegaba por fin al término de su discurso—, Tigle se está volviendo tan Brincador estos días que ya es hora de que le demos una lección. ¿No crees, Porquete?


  Porquete dijo que Tigle era muy Brincador y que si ellos pudieran pensar en algún modo para desbrincarle, eso sería una Muy Buena Idea.


  —Es justo lo que pienso —dijo Conejo—. ¿Qué dices tú, Puh?


  Puh abrió sus ojos con sobresalto y dijo:


  —Extremadamente.


  —Extremadamente, ¿qué? —preguntó Conejo.


  —Lo que estabais diciendo —dijo Puh—. Indudablemente.


  Porquete le dio a Puh una especie de codazo despabilante, y Puh, que se sentía cada vez más como si estuviera en cualquier otro lugar, se levantó lentamente y comenzó a buscarse a sí mismo.
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  —Pero ¿cómo lo haremos? —preguntó Porquete—. ¿Qué tipo de lección, Conejo?


  —Esa es la cuestión —dijo Conejo.


  La palabra “lección” le llegó a Puh como una que él había oído antes en algún sitio.


  —Hay una cosa que se llama Dospordós —dijo—. Christopher Robin intentó enseñármela una vez, pero no hizo.


  —¿Qué no hizo? —dijo Conejo.


  —¿No hizo qué? —dijo Porquete.


  Puh sacudió su cabeza.


  —No sé —dijo—. Sencillamente no hizo. ¿De qué estamos hablando?


  —Puh —dijo Porquete en tono de reproche—, ¿no has estado escuchando lo que Conejo estaba diciendo?


  —Escuchaba, pero tenía un pedacito de pelusa en el oído. ¿Puedes decirlo otra vez, Conejo, por favor?


  A Conejo no le importaba nunca volver a decir las cosas, así es que preguntó que desde dónde empezaba; y cuando Puh dijo que desde que la pelusa se le metió en el oído y Conejo preguntó que cuándo había sucedido eso y Puh le dijo que no lo sabía porque no había podido oír bien, Porquete lo puso todo en su sitio al decir que lo que ellos trataban de hacer era que ellos solo estaban tratando de pensar en algún modo de quitarle los brincos a Tigle, porque, por mucho que uno le quisiera, uno no podía negar que brincaba.


  —Oh, ya veo —dijo Puh.


  —Lo suyo es demasiado —dijo Conejo—, esa es la cosa.


  Puh trató de pensar, y todo lo que pudo pensar al respecto era algo que no servía para nada. Así que se lo canturreó a sí mismo tranquilamente:


  
    Si fuera Conejo


    más grande,


    más grueso,


    más alto


    o más fiera


    que Tigle,


    o si Tigle fuera


    un poco más chico,


    ya no importaría


    ni un cuerno


    ni un pito


    su fea manía


    de darle a Conejo


    un brinco.

  


  —¿Qué está diciendo Puh? —preguntó Conejo—. ¿Algo bueno?


  —No —dijo Puh con tristeza—. Nada bueno.


  —Bien, tengo una idea —dijo Conejo—; aquí está. Nos llevamos a Tigle a hacer una larga exploración a algún lugar donde él no haya estado nunca, y lo perdemos allí, y a la mañana siguiente lo volvemos a encontrar y, prestar atención a mis palabras, será un Tigle completamente diferente… Porque será un Tigle Humilde. Porque será un Tigle Triste, un Tigle Melancólico, un Tigle Afligido y Pequeño y un Tigle Oh-Conejo-cuánto-me-alegro-de-verte. Esa es la razón.


  —¿Se alegrará también de verme a mí y a Porquete?


  —Por supuesto.


  —Eso está bien —dijo Puh.


  —Me fastidiaría mucho que le durase estar triste —dijo Porquete dubitativo.


  —A los Tigles nunca les dura estar Tristes —explicó Conejo—. Se les pasa con Asombrosa Rapidez. Se lo pregunté a Búho, para estar seguro, y me dijo que es con eso con lo que siempre se les pasa. Pero si podemos hacer que Tigle se sienta Pequeño y Triste aunque solo sea cinco minutos, habremos hecho una buena acción.


  —¿Pensará lo mismo Christopher Robin? —preguntó Porquete.


  —Sí —dijo Conejo—. Él diría “Has hecho una buena acción, Porquete. La habría hecho yo mismo, solo que estaba haciendo otra cosa. Gracias, Porquete”. Y Puh, por supuesto.


  Porquete se sintió contento con aquello y le pareció en seguida que lo que iban a hacerle a Tigle era una cosa buena que hacer, y que, ya que Puh y Conejo la iban a hacer con él, era una cosa que incluso un Muy Pequeño Animal podía despertarse por la mañana y sentirse a gusto por hacer. Así que ahora la única pregunta era ¿dónde iban a perder a Tigle?


  —Le llevaremos al Polo Norte —dijo Conejo—, porque nos costó una larga exploración encontrarlo, de modo que será una larga exploración para Tigle volverlo a desencontrar.


  Esta vez le tocó a Puh sentirse muy contento, puesto que había sido él el primero en encontrar el Polo Norte y, cuando llegasen allí, Tigle vería una nota que decía: “DiscoVIErto Por PUh, PUh lo ENCUENTRÓ”, y entonces Tigle sabría algo que quizá no sabía: la clase de Oso que era Puh. Esa clase de Oso.


  Y así se acordó que partirían a la mañana siguiente y que Conejo, que vivía cerca de Kanga, de Ruh y de Tigle, iría ahora a casa y le preguntaría a Tigle qué iba a hacer mañana y que, ya que no iba a hacer nada, qué le parecía venirse de exploración y que Puh y Porquete vinieran también. Y si Tigle decía que sí, pues todo perfecto, y si decía que no, pues…


  —No lo dirá —dijo Conejo—. Dejádmelo a mí. —Y se fue, muy ajetreado.


  El día siguiente fue un día bastante diferente. En lugar de ser cálido y soleado resultó ser frío y brumoso. A Puh no le importaba por él, pero cuando pensaba en toda la miel que no harían las abejas, un día frío y brumoso siempre hacía que lo sintiera por ellas. Así se lo dijo a Porquete cuando Porquete vino a buscarle, y Porquete dijo que no estaba pensando tanto en eso como en qué frío y penoso sería estar perdido todo un día y una noche en la parte más lejana del Bosque. Sin embargo, cuando Puh y él llegaron a casa de Conejo, este dijo que era el día adecuado, porque Tigle siempre iba brincando delante de todo el mundo y que, tan pronto como estuviera fuera de su vista, ellos se alejarían rápidamente en dirección contraria y él no les volvería a ver más.


  —¿Nunca más? —dijo Porquete.


  —Bueno, no hasta que le volvamos a encontrar, Porquete. Mañana, o cuando sea. Vamos. Nos está esperando.


  Cuando llegaron a casa de Kanga se encontraron con que Ruh, siendo como era un gran amigo de Tigle, también les estaba esperando, lo cual hacía la cosa Inoportuna; pero Conejo le susurró a Puh por detrás de su pata “Déjame esto a mí”, y se dirigió a Kanga.


  —No creo que Ruh debiera venir —dijo—. No hoy.


  —¿Por qué no? —dijo Ruh, quien se suponía que no estaba escuchando.


  —Un día horriblemente frío —dijo Conejo, meneando la cabeza—. Y estabas tosiendo esta mañana.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ruh indignado.


  —Oh, Ruh, no me lo dijiste —le reprochó Kanga.


  —Era una tos de galletas —dijo Ruh—, no la que tú dices.


  —Creo que hoy no, querido. Otro día.


  —¿Mañana? —dijo Ruh esperanzado.


  —Ya veremos —dijo Kanga.


  —Siempre estás viendo, y nunca sucede nada —dijo Ruh con tristeza.


  —Nadie verá mucho en un día como este, Ruh —dijo Conejo—. No creo que lleguemos muy lejos, y luego, esta tarde, todos nosotros… estaremos todos… estaremos, ah, Tigle, ya estás aquí. Vamos. ¡Adiós, Ruh! Esta tarde estaremos… ¡Vamos, Puh! ¿Todo listo? ¡Muy bien! Vamos.
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  Y se fueron. Al principio Puh, Conejo y Porquete caminaban juntos y Tigle corría en círculo alrededor de ellos, y luego, cuando el sendero se hizo más estrecho, Conejo, Porquete y Puh caminaron uno detrás de otro, y Tigle corría en torno a ellos en óvalos, y más tarde, cuando los matorrales se hicieron muy espesos a los lados del sendero, Tigle corría yendo y viniendo delante de ellos, y a veces brincaba contra Conejo y a veces no. Y cuanto más se alejaban, más espesa era la bruma, así que Tigle empezó a desaparecer, y luego, cuando uno creía que ya no estaba, allí estaba él otra vez, diciendo “¡Vamos, os digo!”, y antes de que uno pudiera decir algo, ya no estaba de nuevo.


  Conejo se volvió y le dio un codazo a Porquete.


  —La próxima vez —dijo—, díselo a Puh.


  —La próxima vez —le dijo Porquete a Puh.


  —¿La próxima qué? —le dijo Puh a Porquete.
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  Tigle apareció de repente, brincó contra Conejo y volvió a desaparecer.


  —¡Ahora! —dijo Conejo. Saltó a un hoyo que había a un lado del sendero y Puh y Porquete saltaron detrás de él. Se acurrucaron en los helechos, a la escucha. El Bosque estaba muy silencioso cuando uno se detenía a escucharlo. No veían nada ni oían nada.


  —¡Shhhh! —dijo Conejo.


  —Soy yo —dijo Puh.


  Hubo un ruido de pasos ligeros… y luego silencio otra vez.


  —¡Hola! —dijo Tigle, y sonaba tan cerca que Porquete hubiera saltado de allí si accidentalmente Puh no se hubiera sentado sobre la mayor parte de él.


  —¿Dónde estáis? —llamó Tigle.


  Conejo le dio un codazo a Puh y Puh buscó con la mirada a Porquete para darle con el codo, pero no le encontró y Porquete siguió respirando helecho mojado lo más inmóvil que pudo, y se sintió muy valiente y emocionado.


  —Qué divertido —dijo Tigle.
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  Hubo un momento de silencio y luego volvieron a oírle dar pasos ligeros. Esperaron un poco más hasta que el bosque se volvió tan silencioso que casi les hizo estremecerse, y luego Conejo se levantó y se estiró.


  —¿Y bien? —dijo en voz baja y lleno de orgullo—. ¡Ya está! Justo como yo dije.


  —He estado pensando —dijo Puh—, y pienso…


  —No —dijo Conejo—. No lo hagas. Corre. Vamos. —Y los tres se alejaron corriendo con Conejo a la cabeza.


  —Ahora —dijo Conejo después que hubieron recorrido un trecho del camino— podemos hablar. ¿Qué ibas a decir, Puh?


  —Nada de particular. ¿Por qué estamos yendo por aquí?


  —Porque es el camino hacia casa.


  —¡Oh! —dijo Puh.


  —Yo creo que es más a la derecha —dijo Porquete nervioso—. ¿Qué piensas tú, Puh?
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  Puh se miró las dos zarpas.


  Sabía que una de ellas era la derecha, y sabía que cuando uno había decidido cuál de ellas era la derecha, entonces la otra era la izquierda, pero nunca se podía acordar de cómo empezaba.


  —Bueno… —dijo lentamente.


  —Vamos —dijo Conejo—. Yo sé que es en esta dirección.


  Y siguieron. Diez minutos más tarde volvieron a detenerse.


  —Qué cosa tan tonta —dijo Conejo—, pero, por un instante me… Ah, claro. Vamos…


  —Ya estamos —dijo Conejo diez minutos más tarde—. No, no estamos.


  —Ahora —dijo Conejo diez minutos después—, creo que debemos estar llegando… ¿o estamos un poco más a la derecha de lo que yo pensaba?…


  —Es divertido —dijo Conejo diez minutos más tarde—, el que todo parezca lo mismo entre la niebla. ¿Te has dado cuenta, Puh?


  Puh dijo que se había dado cuenta.


  —Menos mal que nos conocemos muy bien el Bosque, si no nos habríamos perdido —dijo Conejo media hora después, y soltó esa risa despreocupada que uno suelta cuando se conoce el Bosque tan bien que no se puede uno perder.


  Porquete se acercó cautelosamente a Puh por detrás.


  —¡Puh! —susurró.


  —¿Sí, Porquete?


  —Nada —dijo Porquete tomando a Puh de la zarpa—. Solo quería estar seguro de ti.
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  Cuando Tigle hubo acabado de esperar inútilmente a que los otros le alcanzaran, y cuando se hubo cansado de no tener a nadie a quien decir “¡Vamos, os digo!”, pensó en volver a casa. Así es que volvió trotando; y lo primero que le dijo Kanga cuando le vio fue: “Eres un buen Tigle. Llegas justo a tiempo para tomar tu Medicina Fortalecedora”, y se la puso para que se la tomara. Ruh dijo orgulloso: “Yo ya he tomado la mía”, y Tigle se tragó la suya y dijo: “Y yo también”, y luego él y Ruh comenzaron a empujarse amistosamente el uno al otro, y Tigle golpeó accidentalmente una o dos sillas, y Ruh accidentalmente se golpeó contra otra a propósito, y Kanga dijo: “Ahora a correr por ahí”.


  —¿Adónde vamos a correr por ahí? —preguntó Ruh.


  —Podéis ir a buscar algunas piñas de abeto para mí —dijo Kanga, dándoles una cesta.
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  Y se fueron a los Seis Pinos y se estuvieron lanzando piñas mutuamente hasta que olvidaron para qué habían ido allí, y dejaron la cesta bajo los árboles y regresaron para cenar. Y ya estaban acabando de cenar cuando Christopher Robin asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Dónde está Puh? —preguntó.


  —Tigle querido, ¿dónde está Puh? —dijo Kanga.


  Tigle explicó lo que había pasado al mismo tiempo que Ruh explicaba lo de su Tos de Galletas y que Kanga les decía que no hablaran los dos al mismo tiempo, de modo que pasó algún tiempo antes de que Christopher Robin adivinase que Puh, Porquete y Conejo estaban perdidos entre la niebla en la parte más alejada del Bosque.


  —Es curioso lo que pasa con los Tigles —le cuchicheó Tigle a Ruh—, eso de que los Tigles nunca se pierden.


  —¿Por qué no, Tigle?


  —Simplemente, no lo hacen —explicó Tigle—. Así es la cosa.


  —Bien —dijo Christopher Robin—, tendremos que ir a encontrarles y se acabó. Vamos, Tigle.


  —Voy a tener que ir a encontrarles —explicó Tigle a Ruh.


  —¿Puedo encontrarles yo también? —preguntó Ruh con ilusión.


  —Creo que hoy no, querido —dijo Kanga—. Otro día.


  —Bueno, ¿si se pierden mañana, podré ir a encontrarles?


  —Ya veremos —dijo Kanga, y Ruh, que sabía lo que eso significaba, se fue a un rincón a practicar saltos, en parte porque quería practicar y en parte porque no quería que Christopher Robin y Tigle pensasen que le importaba que se fuesen sin él.


  * * *


  —El hecho es —dijo Conejo— que hemos equivocado el camino de algún modo.


  Estaban descansando en un pequeño arenal al otro lado del Bosque. Puh estaba hartándose bastante de aquel arenal y sospechaba que les iba siguiendo, pues fuese cual fuese la dirección en que saliesen, siempre acababan allí, y en cada ocasión, en cuanto lo vislumbraban a través de la niebla, Conejo decía en tono triunfador: “¡Ahora sé dónde estamos!”, y Puh decía resignado: “Y yo también”, y Porquete no decía nada. Había pensado en algo que decir, pero lo único que era capaz de pensar era “¡Socorro, socorro!”, y le parecía tonto decir eso cuando tenía a Puh y a Conejo con él.


  —Bien —dijo Conejo después de un largo silencio en el que nadie le dio las gracias por el bonito paseo del que estaban disfrutando—, será mejor que sigamos, supongo. ¿Qué dirección probamos?


  —¿Qué tal resultaría —dijo Puh lentamente—, si, en cuanto perdamos de vista este arenal, intentamos volverlo a encontrar?


  —¿Qué hay de bueno en eso? —dijo Conejo.


  —Pues que —dijo Puh— nos empeñamos en buscar el camino de Casa y no lo encontramos, así que he pensado que si buscásemos el Arenal estaríamos seguros de no encontrarlo, lo cual sería una Buena Cosa porque entonces podríamos encontrar algo que no estuviésemos buscando, y que en realidad podría ser precisamente lo que estábamos buscando.


  —No veo que eso tenga mucho sentido —dijo Conejo.


  —No —dijo Puh humildemente—, no lo tiene. Pero iba a tenerlo cuando empecé con ello. Solo que algo le sucedió en el camino.


  —Si yo me fuera de este Arenal y luego volviera a él, naturalmente que lo encontraría.


  —Bueno, pensé que quizá no —dijo Puh—. Solo lo pensé.


  —Inténtalo —dijo de pronto Porquete—. Te esperaremos aquí.


  Conejo soltó una carcajada para demostrar lo tonto que era Porquete y se adentró en la niebla. Después de haber caminado unas cien yardas se volvió y se puso a desandar el camino… y después de que Puh y Porquete le esperaron durante veinte minutos, Puh se levantó.


  —Solo lo pensé —dijo Puh—. Y ahora vayamos a casa, Porquete.


  —Pero, Puh —exclamó Porquete excitado—, ¿conoces el camino?


  —No —dijo Puh—. Pero hay doce tarros de miel en mi aparador y me han estado llamando durante horas. Antes no les podía oír bien, porque Conejo me hablaba, pero si nadie dice nada, excepto esos doce tarros, yo creo, Porquete, que sabré desde dónde me están llamando. Vamos.


  Se fueron caminando juntos; y durante un buen rato Porquete no dijo nada, para no interrumpir a los tarros; pero luego, de pronto, hizo un ruido chirriante… y un o-o-rui-do… pues ya empezaba a saber dónde estaba; pero aún no se atrevía a decirlo en voz alta por si acaso no lo sabía.


  Y justo cuando estaba llegando a estar tan seguro de sí mismo que ya no importaba si los tarros seguían llamando o no, hubo un grito delante de ellos y desde fuera de la niebla llegó Christopher Robin.


  —Oh, aquí estáis —dijo Christopher Robin despreocupadamente, intentando aparentar que no había estado Inquieto.
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  —Aquí estamos —dijo Puh.


  —¿Dónde está Conejo?


  —No lo sé —dijo Puh.


  —Oh… bien, espero que Tigle le encuentre. Está por ahí buscándoos a todos.


  —Bueno —dijo Puh—, yo tengo que irme a casa a por algo, y también Porquete, porque todavía no hemos podido, y…


  —Iré y os miraré —dijo Christopher Robin.
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  Así que fue a casa de Puh y le estuvo mirando durante bastante tiempo… y durante todo el tiempo que estuvo mirando, Tigle estuvo corriendo por el Bosque lanzando fuertes aullidos para que le oyera Conejo. Y por fin un muy Pequeño y Apenado Conejo le oyó. Y el Pequeño y Apenado Conejo surgió de la bruma hacia el ruido, que de pronto se convirtió en Tigle; un Amistoso Tigle, un Magnífico Tigle, un Gran y Servicial Tigle, un Tigle que brincaba, si es que brincaba, precisamente del hermoso modo en que un Tigle debe brincar.
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  —¡Oh, Tigle, me alegro de verte! —exclamó Conejo.


  CAPÍTULO VIII


  En el cual Porquete hace una Cosa Muy Importante
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  medio camino entre la casa de Puh y la casa de Porquete estaba el Lugar Pensativo, donde ambos se encontraban a veces, cuando habían decidido verse allí; y como era un sitio cálido y protegido del viento, ellos se sentaban allí durante un rato y pensaban en qué iban a hacer ahora que ya se habían visto. Un día en que habían decidido no hacer nada, Puh compuso unos versos sobre aquel sitio, de modo que todos supieran para qué servía.


  
    Este acogedor Lugar


    Es de Puh y en él se mete.


    Y aquí piensa sin parar


    qué va a hacer hasta las siete.


    ¡Porras! Se me iba a olvidar


    Que también es de Porquete.

  


  Una mañana de otoño, cuando el viento había hecho desprenderse a todas las hojas de los árboles durante la noche y estaba intentando arrancar también las ramas, Puh y Porquete se hallaban sentados en el Lugar Pensativo, pensando.


  —Lo que yo pienso —dijo Puh—, es que pienso que vamos a ir al Rincón de Puh a ver a Iíyoo, porque quizá el viento le haya tirado su casa y quizá quisiera que nosotros se la volviésemos a construir.


  —Lo que yo pienso —dijo Porquete—, es que pienso que vamos a ir a ver a Christopher Robin, solo que, como no estará, no podremos verle.


  —Vayamos y veamos a todos —dijo Puh—. Pues cuando uno ha estado caminando con este viento durante millas, y de pronto uno entra en casa de alguien que te dice “Hola, Puh, llegas justo a tiempo para un pequeño piscolabis”, eso es lo que yo llamo un Día Amistoso.


  Porquete pensó que deberían tener una Razón para ir a ver a todos, tal como Buscar a Pequeño u Organizar una Expodición, si es que Puh podía pensar en algo.


  Puh podía.


  —Iremos porque es Jueves —dijo—, e iremos a desear a todos un Muy Feliz Jueves. Vamos, Porquete.


  Se levantaron; y cuando Porquete se volvió a quedar sentado porque no sabía que hiciera tanto viento y Puh le ayudó a levantarse, se pusieron en camino. Fueron primero a casa de Puh, y afortunadamente Puh estaba en casa en el momento mismo en que llegaron, así que les pidió que pasaran, tomaran algo y luego se fueron a casa de Kanga, sujetándose el uno al otro y gritando “¿No es así?” y “¿Qué?” y “No te oigo”. Cuando consiguieron llegar a casa de Kanga se hallaban tan zarandeados que se quedaron a comer. Después de esto, la primera impresión al salir fuera fue que hacía bastante fresco, de modo que fueron a ver a Conejo tan deprisa como pudieron.
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  —Hemos venido a desearte un Muy Feliz Jueves —dijo Puh después que hubo entrado y salido una o dos veces, solo para asegurarse de que era capaz de volver a salir.


  —¿Por qué? ¿Qué va a pasar el Jueves? —preguntó Conejo, y cuando Puh se lo hubo explicado y Conejo, cuya vida estaba compuesta por Cosas Importantes, dijo: “Oh, creí que realmente veníais para algo”, se sentaron durante un rato… y más tarde Puh y Porquete siguieron adelante. Ahora el viento les soplaba por detrás, así que no tenían que gritarse.


  —Conejo es inteligente —dijo Puh pensativamente.


  —Sí —dijo Porquete—, Conejo es inteligente.


  —Y tiene Cerebro.


  —Sí —dijo Porquete—, Conejo tiene Cerebro.


  Hubo un largo silencio.


  —Supongo —dijo Puh—, que esa es la razón por la que nunca entiende nada.


  Para entonces Christopher Robin ya estaba en casa, pues ya era por la tarde, y se puso tan contento de verles que se quedaron allí hasta casi la hora del té, y entonces tomaron el té de Casi la Hora, que es un té del que uno se olvida después, y se apresuraron hacia el Rincón de Puh, donde llegaron justo a tiempo de ver a Iíyoo antes de que ya fuera demasiado tarde para tomar un Té Propiamente Dicho con Búho.


  —¡Hola, Iíyoo! —le saludaron alegremente.


  —¡Ah! —dijo Iíyoo—. ¿Habéis perdido el camino?


  —Solo veníamos a verte —dijo Porquete—. Y a ver cómo estaba tu casa. ¡Mira, Puh, aún sigue en pie!


  —Lo sé —dijo Iíyoo—. Es muy raro. Alguien tendría que haber venido a pegarle un empujón.


  —Nos preguntábamos si el viento la habría derribado —dijo Puh.


  —Ah, por eso nadie se preocupó de venir a hacerlo, supongo. Pensé que quizá se habrían olvidado.


  —Bueno, nos alegramos mucho de verte, Iíyoo, y ahora nos vamos a ver a Búho.


  —Está bien. Os agradará Búho. Pasó volando hace un día o dos y me vio. En realidad no dijo nada, claro, pero supo que era yo. Muy amable por su parte, pensé. Alentador.


  Puh y Porquete arrastraron los pies un poco y dijeron “Bueno, adiós Iíyoo” tan lentamente como pudieron, pero aún les quedaba mucho que andar y querían ponerse en marcha.


  —Adiós —dijo Iíyoo—. Cuida de que no te arrastre el viento, pequeño Porquete. Te echarían de menos. La gente diría “¿Dónde se habrá llevado el viento al pequeño Porquete?” con verdaderas ganas de saberlo. Bueno, adiós. Y gracias por pasar casualmente por aquí.


  “Adiós”, dijeron por ultima vez Puh y Porquete, y continuaron hacia casa de Búho.


  Ahora tenían el viento de cara, y las orejas de Porquete flameaban tras su cabeza como estandartes mientras se esforzaba por seguir su camino, y le pareció que transcurrían horas hasta que pudo sentirlas protegidas del viento al llegar al Bosque de los Cien Acres y volvieron a ponerse derechas para escuchar, no sin nerviosismo, el bramido del vendaval por entre las ramas de los árboles.
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  —¿Te imaginas que se cayera un árbol mientras estamos debajo, Puh?


  —¿Te imaginas que no se cayera? —dijo Puh después de pensarlo concienzudamente.
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  Porquete se tranquilizó con estas palabras, y al cabo de poco tiempo estaban golpeando la puerta y haciendo sonar alegremente la campanilla de la puerta de Búho.


  —Hola, Búho —dijo Puh—. Espero que no sea muy tarde para… quiero decir, ¿qué tal estás, Búho? Porquete y yo solo veníamos a ver qué tal estabas, porque es Jueves.


  —Siéntate, Puh. Siéntate, Porquete —dijo Búho amablemente—. Poneos cómodos.


  Le dieron las gracias y se acomodaron lo mejor que pudieron.


  —Pues ya ves, Búho —dijo Puh—, nos hemos dado prisa en venir para poder llegar a tiempo de… para poder verte antes de que volvamos a irnos.


  Búho asintió solemnemente.


  —Corregidme si me equivoco —dijo—, pero ¿estoy en lo cierto al suponer que hace un día muy Tempestuoso fuera?


  —Mucho —dijo Porquete, quien con toda calma trataba de hacer entrar en calor a sus orejas mientras deseaba estar ya de vuelta en su casa, sano y salvo.


  —Eso me pareció —dijo Búho—. Fue precisamente en un día tempestuoso como este cuando mi tío Robert, cuyo retrato podéis ver en la pared, a tu derecha, Porquete, cuando volvía a última hora de la mañana de un… ¿Qué es eso?


  Se oyó un fortísimo chasquido.


  —¡Cuidado! —gritó Puh—. ¡Cuidado con el reloj! ¡Quítate de ahí, Porquete! ¡Porquete, que me caigo encima de ti!


  —¡Socorro! —gritó Porquete.


  [image: ]


  El lado de la habitación en el que estaba Puh se iba inclinando lentamente hacia arriba y su silla comenzó a deslizarse hacia el lado de Porquete. El reloj patinó suavemente sobre el tapete, arrastrando jarrones en su camino hasta que todo fue a estrellarse sobre lo que había sido antes el suelo, pero que ahora hacía todo lo posible por parecerse a una pared. Tío Robert, que estaba convirtiéndose en la nueva esterilla, arrastrando con él al resto de su pared para que hiciera de alfombra, se encontró con la silla de Porquete justo en el momento en que Porquete esperaba abandonarla, y durante un instante resultó muy difícil recordar exactamente dónde quedaba el Norte. Luego hubo otro fuerte chasquido… la habitación de Búho se amontonó embarulladamente sobre sí misma… y luego todo quedó en silencio.


  En un rincón de la habitación, el tapete comenzó a agitarse.
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  Luego se encogió como una pelota y rodó por la habitación.
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  Luego saltó arriba y abajo una o dos veces y sacó dos orejas.


  [image: ]


  Volvió a rodar a través de la habitación y se destapó.
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  —Puh —dijo Porquete tímidamente.


  —¿Sí? —dijo una de las sillas.


  —¿Dónde estamos?


  —No estoy muy seguro —dijo la silla.


  —¿Estamos… estamos en casa de Búho?


  —Creo que sí, porque íbamos justamente a tomar el té, y no lo hemos tomado.


  —¡Oh! —dijo Porquete—. Oye, ¿tuvo Búho siempre un buzón en el techo?


  —¿Lo tiene?


  —Sí, mira.


  —No puedo —dijo Puh—. Estoy boca abajo debajo de algo, y esa, Porquete, es una mala postura para mirar a los techos.


  —Bueno, pues lo tiene, Puh.


  —Quizá lo haya cambiado de sitio —dijo Puh—. Solo por cambiarlo.


  Se produjo cierto revuelo detrás de la mesa de la otra esquina del cuarto y Búho estuvo de nuevo con ellos.


  —Vaya, Porquete —dijo Búho con aire de estar muy molesto—, ¿dónde está Puh?
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  —No estoy muy seguro —dijo Puh.


  Búho se volvió al oír aquella voz y le frunció el ceño a todo lo que pudo ver de Puh.


  —Puh —dijo con severidad—, ¿hiciste tú esto?


  —No —dijo Puh con humildad—. Creo que no.


  —¿Quién lo hizo, entonces?


  —Creo que fue el viento —dijo Porquete—. Creo que tu casa la ha tirado el viento.


  —¿Ah, sí? Creí que había sido Puh.


  —No —dijo Puh.


  —Si fue el viento —dijo Búho, dándole vueltas al asunto—, entonces no ha sido culpa de Puh. No está sujeto a ninguna responsabilidad. —Con estas amables palabras voló hacia arriba para ver su nuevo techo.


  —¡Porquete! —llamó Puh con un fuerte susurro.


  Porquete se inclinó sobre él.


  —¿Sí, Puh?


  —¿Qué es lo que ha dicho que estaba sujeto a mí?


  —Ha dicho que tú no tenías la culpa.


  —¡Oh!, creí que quería decir… Oh, ya entiendo.


  —Búho —dijo Porquete—, baja a ayudar a Puh.


  Búho, que estaba admirando su buzón, volvió a bajar. Juntos empujaron y luego tiraron del sillón y al poco rato apareció Puh por debajo y pudo mirar en torno suyo de nuevo.


  —¡Bien! —dijo Búho—. ¡En bonito estado está todo esto!


  —¿Qué vamos a hacer, Puh? ¿Puedes pensar en algo? —preguntó Porquete.


  —Bueno, precisamente había pensado en algo —dijo Puh—. Era solo una cosa de nada en la que había pensado. —Y empezó a cantar:


  
    Planchado yo estaba


    y disimulaba


    haciendo que la siesta echaba.


    Sobre mi esternón


    busqué una canción


    y no sentí la inspiración.


    Mi cara en el suelo


    sería un modelo


    de audacia en un circo de hielo


    Aunque es muy penoso


    que un Oso Amistoso


    se asfixie en un mueble tramposo,


    Y el picor que crece


    y aumenta y escuece


    mi pobre nariz no merece,


    Y mucho me espanta


    que de mi garganta


    nariz, boca, oídos y tal


    salga un estornudo fatal.

  


  —Esto era todo —dijo Puh.


  Búho tosió de modo más bien poco admirativo y dijo que, si Puh estaba seguro de que eso era todo, ahora podrían dedicar sus mentes al Problema de la Escapatoria.


  —Porque no podemos salir por lo que solía ser la puerta —dijo Búho—. Algo le ha caído encima.


  —¿Y de qué modo se podrá salir? —preguntó Porquete con gran preocupación.


  —Ese es el Problema, Porquete, y a lo que he pedido a Puh que dedique su pensamiento.


  Puh se sentó en el suelo que antes había sido una pared y miró hacia el techo que antes había sido otra pared y que tenía una puerta que antes había sido una puerta, y trató de dedicar su pensamiento a ello.


  —¿Podrías volar hasta el buzón con Porquete encima? —preguntó.


  —No —dijo Porquete rápidamente—, no podría.


  Búho explicó lo de los Necesarios Músculos Dorsales. Ya se lo había explicado a Puh y a Christopher Robin antes en una ocasión, y desde entonces había estado esperando una nueva oportunidad para hacerlo, porque es una cosa que uno puede explicar fácilmente dos veces antes de que alguien sepa exactamente de qué está uno hablando.


  —Porque mira, Búho, si pudiéramos colocar a Porquete en el buzón, se podría escurrir por el sitio donde se meten las cartas, bajar por el árbol y correr a pedir ayuda.


  Porquete dijo con toda rapidez que él había engordado últimamente, y que no podría hacerlo por mucho que quisiera, y Búho dijo que había agrandado su buzón últimamente por si acaso recibía cartas más abultadas, así que quizá Porquete pudiera, y Porquete dijo: “Pero tú dijiste que los necesarios no-sé-qués no podrían”, y Búho dijo: “No, no pueden, así que mejor será no pensar en ello”, y Porquete dijo: “Entonces haremos mejor en pensar en otra cosa”, y se puso a hacerlo inmediatamente. Pero la mente de Puh había retrocedido al día en que salvó a Porquete de la inundación y todos le habían admirado tanto; y como tal cosa no sucedía muy a menudo, le hubiera gustado que volviera a suceder. Y de repente, de igual modo a como le vino antes, otra idea le vino a la cabeza.


  —Búho —dijo Puh—, he pensado en algo.


  —Agudo y Servicial Oso —dijo Búho.


  Puh pareció muy orgulloso de oírse llamar barrigudo y servicial oso, y dijo con modestia que había pensado en ello por casualidad. Se ata a Porquete al cabo de una cuerda y tú vuelas hasta el buzón con el otro cabo en el pico, lo pasas a través de la rejilla y lo bajas hasta el suelo, y tú y Puh tiráis con fuerza de ese cabo y Porquete subirá poco a poco hasta arriba. Y ya está.


  —Y Porquete subirá —dijo Búho—. Si la cuerda no se rompe.


  —Supongamos que sí se rompe —dijo Porquete, deseando saber la respuesta.


  —Entonces probaremos con otro trozo de cuerda.


  Esto no tranquilizó mucho a Porquete, pues, por muchos trozos de cuerda con los que probaran a subirle, siempre sería él quien se iría al suelo; sin embargo, parecía la única solución posible. Así que, con una última mirada imaginaria a todas aquellas felices horas que había pasado en el Bosque no siendo izado hasta el techo con un trozo de cuerda, Porquete asintió valientemente con la cabeza y dijo que era un Pla-Plan Muy Inte-teligente.


  —No se romperá —le susurró Puh con ánimo consolador—, porque eres un Pequeño Animal, y yo estaré debajo, y si nos salvamos será una Cosa Muy Importante de la que se hablará, y quizá compondré una Canción y la gente dirá que “Fue algo tan grande lo que hizo Porquete que se compuso una Canción de Homenaje de Puh sobre ello”.


  Porquete se sintió mucho mejor al oír esto, y cuando todo estuvo listo y se encontró ascendiendo lentamente hacia el techo, se sintió tan orgulloso que hubiera gritado “¡Miradme!” si no hubiera temido que Búho y Puh soltasen su cabo de cuerda para mirarle.


  —¡Vamos arriba! —dijo Puh animosamente.
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  —La ascensión se desarrolla de la manera prevista —dijo Búho esperanzado.
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  La operación se realizó en seguida. Porquete abrió el buzón y trepó dentro. Luego, después de desatarse,
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  comenzó a deslizarse por la ranura, por la que en otros tiempos, cuando las puertas eran puertas, había pasado una carta ciertamente inesperada que VÚO se había escrito a sí mismo. Se estrujó y se exprimió y, finalmente, con un último escurrido, salió fuera. Feliz y excitado, se volvió para lanzar un último mensaje a los prisioneros.
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  —Todo va bien —gritó por el buzón—. Tu árbol se ha caído todo lo largo que es, Búho, y hay una rama delante de la puerta, pero Christopher Robin y yo la podremos mover, y traeremos una cuerda fuerte para Puh, y yo iré y se lo diré ahora mismo, y puedo bajar fácilmente, quiero decir que es peligroso pero lo voy a hacer, y Christopher Robin y yo estaremos de vuelta dentro de una media hora. ¡Hasta luego, Puh! —Y sin esperar oír la respuesta de Puh “Adiós y gracias, Porquete”, se fue.


  —Media hora —dijo Búho, poniéndose cómodo—. Eso me dará tiempo de acabar la historia que te estaba contando acerca de mi Tío Robert… cuyo retrato puedes ver debajo de ti. Ahora, veamos, ¿dónde estaba? Ah, sí. Era un día tan tempestuoso como este cuando mi Tío Robert…


  Puh cerró los ojos.


  CAPÍTULO IX


  En el cual Iíyoo encuentra la Vuería y Búho se traslada a ella
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  uh había paseado hasta el Bosque de los Cien Acres y estaba delante de lo que había sido la Casa de Búho. Ahora no se parecía en absoluto a una casa; parecía un árbol que había sido derribado; y en cuanto una casa parece eso es el momento de buscarse otra. Puh había encontrado aquella mañana bajo su puerta un Misterioso Mensaje que decía: ESTOY BUSCANDO UNA NUEVA CASA PARA BÚHO TÚ TAMBIÉN TIENES CONEJO y, mientras se estaba preguntando qué significaba exactamente, había llegado Conejo y se la había leído.


  —Les estoy dejando otras a todos los demás —dijo Conejo—, y diciéndoles lo que significa, y todos ellos van a buscar también. Tengo prisa, adiós. —Y se fue corriendo.


  Puh también se fue, pero sin darse prisa. Tenía algo mejor que hacer que buscar una casa nueva para Búho; tenía que componer una canción de Puh dedicada a la casa vieja. Porque le había prometido a Porquete hacía días y días que lo haría, y cada vez que él y Porquete se habían encontrado desde entonces, Porquete no había dicho nada, pero él sabía muy bien por qué no; porque, si alguien mencionaba Canturreos o Árboles o Cuerda o Tormentas en la Noche, la punta de la nariz de Porquete se volvía de color rosa y Porquete empezaba a hablar de algo completamente diferente de un modo precipitado.
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  —Pues no es Fácil —se dijo Puh a sí mismo mientras observaba lo que antes había sido la Casa de Búho—. Porque Poesía y Canturreos no son cosas que uno atrapa, sino cosas que le atrapan a uno. Y todo lo que uno puede hacer es ir a donde puedan encontrarle a uno.


  Así es que se puso a esperar.


  —Bueno —dijo Puh después de una larga espera—, empezaré por “He aquí el árbol”, porque está aquí, y luego ya veré lo que pasa.


  Esto es lo que pasó:


  
    He aquí el árbol del que el famoso


    Búho (un ave) se enorgullecía


    cuando su tronco recto se erguía.


    Pero una tarde, hablando con Oso


    (yo), pasó algo espantoso.


    ¡Rayos y Truenos! El vendaval


    derribó su árbol favorito;


    mal se les puso en un momentito


    la cosa a todos, aunque no tan mal,


    pues alguien fue genial.


    Porquete (PORQUETE), hecho un valiente


    dijo: “¡Valor, que hay salvación


    si encuentro un trozo de cordón!


    Cualquier cabo será suficiente


    si es fuerte y resistente”.


    Así hasta el buzón se encaramó


    mientras Puh y Búho, como lelos,


    decían: “¡Oh!” y decían: “¡Cielos!”


    Donde ponía “CARTAS” trepó,


    con decisión ascendió.


    ¡Ah, Porquete (PORQUETE) bizarro!


    ¡Bien por Porquete! ¿Acaso temblaste?


    ¿Acaso un momento pestañeaste?


    ¡No! Tú alcanzaste sin miedo al catarro


    de las CARTAS el cacharro.


    Luego corriste como el viento


    gritando: “¡Auxiliad a Puh, el oso,


    y a Búho, el ave!”, y del reposo


    sacaste a todos, que al momento


    montaron el salvamento.


    “¡Ayuda y Rescate!”, fuiste a pedir,


    y a los demás mostraste el camino.


    ¡Bien por Porquete! (PORQUETE). ¡Qué tino!


    ¡Pronto la puerta vinieron a abrir


    y así pudimos salir!


    ¡Bien por Porquete!


    ¡Bien!

  


  —Pues ya está —dijo Puh cuando hubo cantado para sí todo esto tres veces—. Me ha salido diferente a como pensé que me saldría, pero me ha salido. Ahora tengo que ir a cantársela a Porquete.


  “ESTOY BUSCANDO UNA NUEVA CASA PARA BÚHO TÚ TAMBIÉN TIENES CONEJO”.


  —¿Qué es todo esto? —dijo Iíyoo.


  Conejo le explicó.


  —¿Qué pasa con su vieja casa? —preguntó Iíyoo.


  Conejo le explicó.


  —Nadie me lo había dicho —dijo Iíyoo—. Nadie me mantiene Informado. El próximo viernes va a hacer diecisiete días que nadie me ha hablado.


  —No puede hacer diecisiete días…


  —El próximo viernes —le aclaró Iíyoo.


  —Y hoy es sábado —dijo Conejo—. Así que hace once días. Y yo mismo estuve aquí hace una semana.


  —Sin conversación —dijo Iíyoo—. Nada de hablar uno y luego el otro. Tú dijiste “Hola” mientras pasabas a toda velocidad. Vi tu cola en la distancia mientras estaba meditando mi respuesta. Había pensado decirte “¿Qué?”, pero para entonces ya era demasiado tarde, naturalmente.


  —Es que tenía prisa.


  —Nada de Toma y Daca —siguió Iíyoo—. Nada de Intercambio de Pensamientos: “Hola-¿Qué?”… Nada que te lleve a ninguna parte, sobre todo si la cola de la otra persona ya está en lontananza en la segunda parte de la conversación.


  —Es culpa tuya, Iíyoo. Nunca has ido a vernos a ninguno de nosotros. Te quedas aquí, en este rincón del Bosque, esperando que los otros vengan donde estás tú. ¿Por qué no vas tú donde ellos de vez en cuando?


  Iíyoo se quedó en silencio durante un instante, pensando.


  —Quizá tenga algún sentido lo que dices, Conejo —dijo al fin—. Tengo que moverme más. Tengo que ir y venir.


  —Eso está bien, Iíyoo. Déjate ver entre nosotros de vez en cuando, siempre que te apetezca.


  —Gracias, Conejo. Y si alguien dice en Voz Alta “Porras, es Iíyoo”, siempre podré esfumarme de nuevo.


  Conejo se mantuvo sobre una sola pata durante un momento.


  —Bien —dijo—, tengo que irme.


  —Adiós —dijo Iíyoo.


  —¿Qué? Oh, adiós. Y si acaso encuentras una casa para Búho, nos lo cuentas.


  —Me pondré a pensarlo —dijo Iíyoo.


  Conejo se fue.


  Puh había encontrado a Porquete y ambos iban caminando juntos hacia el Bosque de los Cien Acres.


  —Porquete —dijo Puh algo tímidamente después de que hubieran caminado durante algún tiempo sin decir nada.


  —¿Sí, Puh?


  —¿Te acuerdas cuando dije que habría que escribir una Canción de Homenaje de Puh sobre Ya Sabes Tú Qué?


  —¿Lo dijiste, Puh? —dijo Porquete, poniéndosele rosa la punta de la nariz—. Oh, sí. Creo que lo dijiste.


  —Ya está escrita, Porquete.


  El color rosa se fue extendiendo de la nariz de Porquete hasta sus orejas y se quedó allí puesto.


  —¿Ya lo está, Puh? —preguntó con voz ronca—. ¿Sobre, sobre… Esa Vez Que…? ¿Quieres decir escrita de verdad?


  —Sí, Porquete.


  Las puntas de las orejas de Porquete se encendieron y trató de decir algo; pero, incluso después de carraspear un par de veces, no le salió nada. Así que Puh prosiguió.


  —Tiene siete estrofas.


  —¿Siete? —dijo Porquete tan despreocupadamente como fue capaz. Tú no sueles meter siete estrofas en un Canturreo, ¿no es así, Puh?
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  —Nunca —dijo Puh—. No creo que ni siquiera se haya oído hablar nunca de algo parecido.


  —¿Lo saben ya los Otros? —preguntó Porquete deteniéndose por un momento para coger un palo y lanzarlo lejos.


  —No —dijo Puh—. Y me preguntaba qué preferirías. Si que yo te la cantase ahora, o esperar hasta que encontremos a los otros y entonces canturreárosla a todos.


  Porquete pensó durante un momento.


  —Creo que lo que me gustaría, Puh, es que me la canturreases a mí ahora… y… y… después nos la canturreases a todos. Porque después Todos podrían oírla, pero yo podré decir “Oh, sí, ya me lo dijo Puh” y aparentar que no la estoy escuchando.


  Así que Puh se la canturreó, con sus siete estrofas, y Porquete no dijo nada; tan solo permaneció quieto y muy colorado.


  Nunca antes había cantado nadie bien por Porquete (PORQUETE) bien, todo para él solo. Cuando se terminó hubiera querido que repitiera una de las estrofas pero no se atrevió a hacerlo. Era la estrofa que comenzaba por “Ah Porquete (PORQUETE) bizarro”, que le parecía un modo muy solemne de empezar unos versos.


  —¿Hice todo eso realmente? —dijo por fin.


  —Bueno —dijo Puh—, en la poesía… en un poema… bueno, tú lo hiciste, Porquete, porque el poema dice que lo hiciste, y así es como lo sabrán todos.


  —¡Oh! —dijo Porquete—. Es que yo… yo creo que pestañeé un poco. Al principio de todo. Y esto dice: “¿Acaso un momento pestañeaste? ¡No!”. Por eso lo digo.


  —Solo pestañeaste para dentro —dijo Puh—, y ese es el modo más valiente que existe de no pestañear para un Animal Muy Pequeño.


  Porquete suspiró de felicidad y empezó a pensar cosas sobre sí mismo. Era VALIENTE…
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  Cuando llegaron donde la antigua casa de Búho, se encontraron allí con todos excepto Iíyoo. Christopher Robin les estaba diciendo lo que había que hacer, y Conejo se lo volvía a decir inmediatamente después, por si acaso no habían oído, y luego todos lo hacían. Tenían una cuerda gruesa con la que tiraban de las sillas y cuadros y cosas de Búho, sacándolas de su vieja casa para dejarlas así preparadas para ponerlas en la nueva. Kanga estaba dentro atando las cosas y hablando a gritos con Búho: “No querrás este sucio y viejo trapo de cocina, ¿no? ¿Y qué me dices de esta alfombra, que está llena de agujeros?”, y Búho le respondía desde arriba, indignado: “¡Naturalmente que lo quiero! Solo es cuestión de disponer convenientemente el mobiliario; y eso no es un trapo, es mi chal”. A cada rato Ruh se dejaba caer dentro de la casa y volvía a salir agarrado a la cuerda que sujetaba el objeto siguiente, lo cual tenía muy confusa a Kanga, que no sabía nunca dónde buscarle. De modo que se enfadó con Búho y le dijo que su casa era una Desgracia, toda sucia y mojada, y que ya era hora de que se hubiera derrumbado.
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  “¡Mira ese horrible puñado de hongos venenosos que crecen en el suelo!”, y Búho miró donde le decía, algo sorprendido porque él no había visto nada de eso, y soltó una breve carcajada sarcástica, y explicó que esa era su esponja, y que, si la gente no reconocía una esponja de baño perfectamente corriente cuando la veía, las cosas estaban llegando a una situación crítica. “¡Pues muy bien!”, dijo Kanga, y Ruh volvió a aterrizar dentro otra vez, gritando: “¡Tengo que ver la esponja de Búho! ¡Oh, aquí está! ¡Oh, Búho! ¡Búho, no es una esponja, es una espochonja! ¿Sabes lo que es una espochonja, Búho? Es cuando una esponja se pone echa una…”, y Kanga dijo “¡Ruh, querido!” rápidamente, pues esa no es manera de hablar propia de alguien que sabe escribir MARTES correctamente.
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  Todos se pusieron bastante contentos cuando llegaron Puh y Porquete; dejaron de trabajar para disfrutar de un pequeño descanso y escuchar la nueva canción de Puh. Después de lo cual todos dijeron a Puh lo buena que era, y Porquete dijo con despreocupación: “Está bien, ¿no es cierto? Me refiero a la canción”.


  —¿Y qué hay de la nueva casa? —preguntó Puh—. ¿Ya has encontrado una, Búho?


  —Ha encontrado un nombre para ella —dijo Christopher Robin, mordisqueando distraídamente una brizna de hierba—. Ahora lo único que necesita es la casa.


  —La voy a llamar así —dijo Búho con aire de importancia, y les enseñó lo que había estado haciendo. Era una tabla en forma cuadrada sobre la que había pintado el nombre de la casa:
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  LA VUERÍA


  Fue en este emocionante momento cuando algo llegó de los árboles y fue a chocar contra Búho. La tabla cayó al suelo, y Porquete y Ruh se inclinaron sobre ella con impaciencia.


  —Oh, eres tú —dijo Búho malhumorado.


  —¡Hola, Iíyoo! —dijo Conejo—. ¡Conque aquí estás! ¿Dónde has andado?


  Iíyoo no les hizo caso.


  —Buenos días, Christopher Robin —dijo apartando de en medio a Ruh y Porquete y sentándose sobre LA VUERÍA—. ¿Estamos solos?


  —Sí —dijo Christopher Robin, sonriendo para sí.
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  —He sabido… la noticia ha llegado incluso hasta mi rincón del Bosque… ese trozo húmedo de abajo, a la derecha, que nadie quiere… que cierta Persona está buscando una casa. He encontrado una para él.


  —Ah, bien hecho —dijo Conejo amablemente.


  Iíyoo miró lentamente alrededor suyo, y luego volvió a dirigirse a Christopher Robin.


  —Algo se ha unido a nosotros —dijo con un fuerte susurro—. Pero no importa. Lo podemos dejar atrás. Si quieres venir conmigo, Christopher Robin, te enseñaré la casa.


  Christopher Robin se puso en movimiento.


  —Vamos, Puh —dijo.


  —¡Vamos, Tigle! —gritó Ruh.


  —¿Vamos, Búho? —dijo Conejo.


  —Esperad un momento —dijo Búho, recogiendo su tabla, que había vuelto a quedar a la vista.


  Iíyoo les detuvo con una señal.


  —Christopher Robin y yo vamos a dar un Breve Paseo —dijo—, no una Estampida. Si él quiere llevar a Puh y a Porquete, me alegraré de su compañía, pero uno tiene que poder Respirar.


  —De acuerdo —dijo Conejo, que se alegraba de que se le dejase al cuidado de algo—. Nosotros seguiremos sacando cosas. A ver, Tigle, ¿dónde está esa cuerda? ¿Qué es lo que pasa, Búho?


  Búho, que acababa de descubrir que su nueva dirección era LA MANCHA, le tosió con severidad a Iíyoo, pero no dijo nada, y Iíyoo, con casi toda LA VUERÍA marcada en el trasero, emprendió la marcha con sus amigos.


  Y así, después de un rato, llegaron a la casa que Iíyoo había encontrado, y desde algunos minutos antes de que llegaran, Porquete le iba dando codazos a Puh, y Puh dándole codazos a Porquete, y se iban diciendo: “¡Sí es!” y “¡No puede ser!” y “¡Sí, es de verdad!”.


  Y cuando llegaron allí pudieron ver que sí que lo era.


  —¡Aquí! —dijo Iíyoo orgulloso, deteniéndoles delante de la casa de Porquete—. ¡Con su nombre y todo!


  —¡Oh! —exclamó Christopher Robin, no sabiendo si reír o qué hacer.


  —La casa perfecta para Búho, ¿no crees, pequeño Porquete?
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  Y entonces Porquete hizo Algo Noble, y lo hizo como en una especie de sueño, mientras pensaba en todas las maravillosas palabras que Puh había cantado en su honor.


  —Sí, es justo la casa ideal para Búho —dijo con grandilocuencia—. Y espero que sea muy feliz en ella. —Y luego tragó saliva dos veces, porque él había sido muy feliz allí.


  —¿Qué te parece, Christopher Robin? —preguntó Iíyoo con cierta ansiedad, notando que algo no iba bien del todo.


  Christopher Robin tenía que hacer primero una pregunta, y estaba pensando en cómo la haría.


  —Bueno —dijo por fin—, es una casa muy bonita, y si tu propia casa se derrumba, te tienes que ir a otro sitio, ¿no es así, Porquete? ¿Qué harías tú, si tu casa se derrumbara?


  Antes de que Porquete pudiera pensarlo, Puh contestó por él.


  —Se vendría a vivir conmigo —dijo Puh—. ¿No es así, Porquete?


  Porquete le dio un apretón de patas.


  —Gracias, Puh —dijo—. Me encantaría.


  CAPÍTULO X


  En el cual Christopher Robin y Puh llegan a un Lugar Encantado, y les dejamos allí
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  hristopher Robin se iba a ir. Nadie sabía por qué se iba a ir; nadie sabía a dónde se iba a ir; en realidad, nadie sabía siquiera por qué sabía que Christopher Robin se iba a ir. Pero de un modo u otro, todo el mundo en el Bosque notaba que eso iba a acabar por suceder. Incluso El Más Pequeño de Todos, un amigo-y-pariente de Conejo que creía que había visto una vez el pie de Christopher Robin, pero que no estaba muy seguro porque quizá era el de cualquier otro, incluso E.M.P. de T. se decía que las Cosas iban a empezar a ser Diferentes; y Tarde y Pronto, otros dos amigos-y-parientes, se decían el uno al otro: “¿Y bien, Pronto?” y “¿Y bien, Tarde?” de un modo tan desanimado que realmente no parecía que hubiera nada bueno que esperar como respuesta.


  Un día en que sintió que ya no podía esperar más, Conejo ideó una Notificación que decía así:


  “Notificación una reunión de todos se reunirá en la Casa del Rincón de Puh para tomar una Rrisolución Por Orden Circular por la Izquierda Firmado Conejo”.


  Tuvo que escribir esto dos o tres veces antes de que pudiera conseguir que Rrisolución se pareciera a lo que él pensaba que tenía que parecerse cuando empezó a escribirla, pero cuando finalmente lo tuvo todo escrito se la fue a leer a todos, uno por uno. Y todos dijeron que irían.


  —Bien —dijo Iíyoo aquella tarde cuando les vio venir a todos caminando hacia su casa—, esto es una sorpresa. ¿También yo he sido convocado?
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  —No te preocupes de Iíyoo —le susurró Conejo a Puh—. Se lo conté todo esta mañana.


  Todos dijeron “¿Qué-tal-le-va?” a Iíyoo, e Iíyoo dijo que no le iba, o que al menos no como para que se notase, y luego se sentaron; y en cuanto todos estuvieron sentados, Conejo volvió a levantarse.


  —Todos sabemos por qué estamos aquí —dijo—, pero he pedido a mi amigo Iíyoo…


  —Ese soy yo —dijo Iíyoo—. Grandioso.


  —Le he pedido que Proponga una Rrisolución. —Y se volvió a sentar—. Ahora tu turno, Iíyoo —dijo.
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  —No me Atropelles —dijo Iíyoo levantándose lentamente—. No me ahora-tu-turnees. —Tomó un pedazo de papel de detrás de la oreja y lo desplegó—. Nadie sabe nada sobre este asunto —prosiguió—. Esto es una Sorpresa. —Tosió dándose importancia, y comenzó de nuevo—: Qué-sé-yos y Etcéteras, antes de que empiece; o quizá debería decir, antes de que termine, que tengo una Poesía para leeros. Hastaelpresente… hastaelpresente… larga palabra que significa… bueno, ya veréis directamente lo que significa… hastaelpresente, como iba diciendo, toda la Poesía en el Bosque la ha escrito Puh, un Oso de Agradable Trato pero de una Carencia de Cerebro Verdaderamente Sorprendente. El Poema que ahora voy a leeros fue escrito por Iíyoo, o Yo Mismo, en un Momento de Calma. Si alguien le quita a Ruh ese juguete y despierta a Búho, todos podremos disfrutar de él. Lo he llamado… POEMA.


  Así era:


  
    Christopher Robin se marcha.


    Al menos eso pienso.


    ¿A qué lugar?


    Nadie lo sabe.


    Pero se Marcha…


    O sea, vase.


    (Para que rime con “sabe”)


    ¿Eso nos llega a preocupar?


    (Para que rime con “lugar”)


    Claro que sí.


    Y mucho.


    (No tengo aún nada que rime


    con la segunda línea.


    Porras)


    (Ahora no encuentro rima alguna


    con porras. Otra vez porras).


    Estas dos porras tendrán que


    rimar una con otra.


    ¡Potra!


    El caso es que esto es más difícil


    de lo que me temía.


    Yo debería…


    (Muy bueno este)


    Yo debería


    volver a empezar todo.


    Pero si paro


    ya bastaría.


    Christopher Robin, adiós.


    Yo,


    Iíyoo.


    (Bueno)


    Y todos los de la panda


    Te manda…


    Quiero decir, todas las pandas


    Te mandan…


    (Muy difícil esto, me sigue quedando mal).


    De todos modos, te mandamos


    Nuestro cariño


    FIN

  


  —Si alguien quiere aplaudir —dijo Iíyoo cuando hubo leído esto—, ahora es el momento de hacerlo.
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  Todos aplaudieron.


  —Gracias —dijo Iíyoo—. Inesperado y gratificante, si bien algo pobre de Palmada.
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  —Es mucho mejor que la mía —dijo Puh con admiración, y realmente pensaba que lo era.
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  —Bueno —explicó Iíyoo con modestia—, estaba pensada para que lo fuera.
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  —La Rrisolución —dijo Conejo—, es que la firmemos y se la llevemos a Christopher Robin.
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  De modo que quedó firmada PuH, Porquete, VUO, Iyo, Conejo, Kanga,
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  BORRÓN, MANCHA
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  y todos fueron con ella a casa de Christopher Robin.


  —Hola a todos —dijo Christopher Robin—… Hola, Puh.


  Todos dijeron “Hola” y de pronto se sintieron incómodos y felices, pues lo que decían era una especie de adiós y no querían pensar en ello. Así que allí se quedaron, esperando a que alguien hablase, y se daban con el codo unos a otros y decían “Venga”, y poco a poco hicieron colocarse a Iíyoo delante y los demás se apretujaron detrás de él.


  —¿Qué hay, Iíyoo? —preguntó Christopher Robin.


  Iíyoo meneó la cola de lado a lado, como para darse ánimos, y empezó:


  —Christopher Robin —dijo—, hemos venido a decir… a darte… se llama… escrito por… pero todos hemos… porque hemos oído, quiero decir que hemos sabido… bueno, ya ves, es… nosotros… tú… bueno, eso por decirlo del modo más breve posible, es lo que es. —Se volvió enfadado hacia los otros y dijo—: Todo el mundo se apiña en torno a uno en este Bosque. No hay Espacio. En mi vida he visto un grupo de animales tan Esparcido y con todos en el sitio equivocado. ¿No podéis ver que Christopher Robin quiere estar solo? Yo me voy. —Y se fue todo encogido.


  Sin saber muy bien por qué, los otros comenzaron a escabullirse y, para cuando Christopher Robin hubo terminado de leer POEMA y levantó la mirada para decir “Gracias”, solamente quedaba allí Puh.
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  —Es un tipo de cosa que reconforta tener —dijo Christopher Robin plegando el papel y poniéndolo en su bolsillo—. Vamos, Puh —y se puso a caminar a buen paso.


  —¿Adónde vamos? —dijo Puh mientras se daba prisa en seguirle, y preguntándose si sería una Exploración o un Qué-quieres-que-haga-con-ya-sabes-qué.


  —A ninguna parte —dijo Christopher Robin.


  Así que empezaron a ir allí, y después de que hubieron caminado un rato dijo Christopher Robin:


  —¿Qué es lo que más te gusta hacer en el mundo, Puh?


  —Bueno —dijo Puh—, lo que más me gusta… —y tuvo que detenerse para pensarlo. Porque si bien Comer Miel era una cosa muy buena de hacer, había un momento, justo antes de que uno empezase a comerla, que era mejor que cuando se comía, pero no sabía cómo se llamaba eso. Y luego pensó que estar con Christopher Robin era una cosa muy buena de hacer, y tener a Porquete cerca era algo muy agradable de tener; y de este modo, cuando lo hubo pensado ya todo, dijo:


  —Lo que más me gusta del mundo es Porquete y Yo yendo a verte a Ti, y Tú que nos digas “¿Qué tal si tomamos alguna cosita?”, y que Yo diga “Bueno, no me importaría tomar alguna cosita, ¿y a ti, Porquete?”, y que fuera haga esa clase de días buenos para el canturreo, y que los pájaros canten.


  —También a mí me gusta eso —dijo Christopher Robin—, pero lo que más me gusta hacer es Nada.


  —¿Cómo haces Nada? —preguntó Puh después de pensarlo durante un buen rato.


  —Bueno, es cuando la gente viene a llamarte justo cuando estás saliendo para ir a hacer eso: “Qué vas a hacer, Christopher Robin” y tú dices: “Oh, nada”, y entonces vas y lo haces.


  —Oh, ya veo —dijo Puh.


  —Significa simplemente ir por ahí, escuchar todas las cosas que no se oyen, y no preocuparse.


  —¡Oh! —dijo Puh.
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  Siguieron caminando, pensando en Esto y en Aquello, y luego llegaron a un lugar encantado que estaba en lo más alejado del Bosque y que se llamaba Vuelta de los Galeones, que consistía en sesenta y tantos árboles dispuestos en círculo; y Christopher Robin sabía que estaba encantado porque nadie había sido nunca capaz de contar si eran sesenta y tres o sesenta y cuatro, ni siquiera si ataba un cordel en torno a cada árbol después de contarlo. Al estar encantado, el suelo no era como el suelo del Bosque, de aulagas, helechos y brezos, sino de césped espeso, silencioso, suave y verde. Era el único lugar en todo el Bosque donde uno se podía sentar despreocupadamente, sin tener que volver a levantarse casi al momento para ir a buscar otro sitio. Aquí sentados podían ver el mundo entero extendido hasta alcanzar el cielo; cualquier cosa que existiera en cualquier parte del mundo estaba con ellos allí, en la Vuelta de los Galeones.


  De pronto Christopher Robin comenzó a contarle a Puh algunas de esas cosas: Gente llamada Reyes y Reinas y algo llamado Factores, y un sitio llamado Europa, y una isla en medio del mar donde no llegaban los barcos, y cómo puedes hacer una Bomba de Succión (si quieres hacerla), y cuándo se Armaba a los Caballeros, y qué cosas vienen del Brasil. Y Puh, con la espalda apoyada en uno de los sesenta-y-pico árboles y con sus brazos delante del cuerpo, decía “¡Oh!” y “No lo sabía” y pensaba en lo maravilloso que sería tener un Auténtico Cerebro que pudiera contarle a uno cosas. Y cuando Christopher Robin acabó de contar cosas, se quedó en silencio y siguió allí sentado, asomándose a todo lo que hay en el mundo y deseando no dejar de hacerlo. Pero Puh también estaba pensando, y de pronto le dijo a Christopher Robin:
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  —¿Es una cosa muy Magnífica lo que dijiste de ser un Cebollero?


  —¿Un qué? —dijo Christopher Robin perezosamente, mientras escuchaba otra cosa.


  —A caballo —explicó Puh.


  —¿Un caballero?


  —Oh, sí, eso —dijo Puh—. Creí que decías un… ¿Es algo tan Magnífico como un Rey y Factores y todas las otras cosas que dijiste?


  —Bueno, no es algo tan importante como un Rey —dijo Christopher Robin, y luego, como Puh parecía decepcionado, añadió rápidamente—; pero es más importante que Factores.


  —¿Un Oso puede serlo?


  —¡Claro que puede! —dijo Christopher Robin—. Yo haré que lo seas. —Y cogió un palo y tocó a Puh en el hombro con él, y le dijo—: Alzaos, Sir Puh de Oso, el más fiel de mis Caballeros.
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  Puh se alzó, se sentó y dijo “Gracias”, que es la manera más adecuada de decir algo cuando uno ha sido hecho Caballero, y volvió a sus ensoñaciones, en las que él y Sir Pompa y sir Brasil y Factores vivían con un caballo, y eran fieles Caballeros (todos excepto Factores, que cuidaba del caballo) del Buen Rey Christopher Robin… y de cuando en cuando meneaba la cabeza y se decía “No sé si voy bien”. Luego empezó a pensar en todas las cosas que Christopher Robin querría contarle cuando volviese de donde fuera a irse, y lo complicado que sería para un Oso de Muy Pequeño Cerebro el atraparlas y meterlas ordenadamente en su cabeza. «Así que, quizá —se dijo a sí mismo con tristeza—, Christopher Robin no me contará ya más cosas», y se preguntaba si ser un Fiel Caballero significaría que uno habría de conformarse con seguir siendo fiel sin que se le contasen cosas.


  De pronto, Christopher Robin, que aún seguía mirando el mundo con la barbilla apoyada en la mano, volvió a llamarle:


  —¡Puh!


  —¿Sí? —dijo Puh.


  —Cuando yo me… cuando… ¡Puh!


  —¿Sí, Christopher Robin?


  —Ya no voy a poder volver a hacer Nada de ahora en adelante.


  —¿Nunca más?


  —Bueno, no tanto. Ellos no te dejan.


  Puh le esperó a que siguiera, pero se había vuelto a quedar en silencio.


  —¿Sí, Christopher Robin? —dijo Puh amablemente.


  [image: ]


  —Puh, cuando yo me… tú ya sabes… cuando ya haya dejado de hacer Nada. ¿Vendrás aquí de vez en cuando?


  —¿Solo Yo?


  —Sí, Puh.


  —¿Estarás aquí tú también?


  —Sí, Puh, estaré de verdad. Prometo que estaré, Puh.


  —Eso está bien —dijo Puh.


  —Puh, promete que no te olvidarás de mí, nunca. Ni siquiera cuando tenga cien años.


  Puh pensó por un momento.


  —¿Cuántos años tendré yo entonces?


  —Noventa y nueve.


  Puh asintió con la cabeza.


  Con los ojos puestos aún en el mundo, Christopher Robin extendió una mano y sintió la zarpa de Puh.


  —Puh —dijo con la mayor seriedad Christopher Robin—, si yo… si yo no… —se detuvo y lo intentó de nuevo—… Puh, pase lo que pase, tú lo comprenderás, ¿no?


  —Comprender, ¿qué?


  —Oh, nada. —Se rio y se puso en pie de un salto—. ¡Vamos!


  —¿Adónde? —dijo Puh.


  —A cualquier parte —dijo Christopher Robin.


  Y se fueron juntos. Pero adonde quiera que fuesen, o sea lo que fuera lo que les sucediera por el camino, en aquel lugar encantado de la parte más alejada del Bosque estarán siempre jugando un niño y su Oso.
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